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    Era el último día del año, domingo, el día anterior a la boda de Saorsie y Liam y el Blue Sea bullía con todos los preparativos.


    El 31 de diciembre no es un día de grandes celebraciones en Irlanda. Es costumbre que todos los miembros de la unidad familiar se pongan a limpiar la casa a fondo como señal de buen augurio y buena suerte en el año que llega y que se llene de provisiones la despensa con la esperanza de que el nuevo año sea abundante.


    Aunque en Cork, como en Dublín, cada vez más personas se congregan frente a la catedral para recibir la llegada del nuevo año. Mucha gente va hasta allí a reunirse con amigos o sigue las campanadas de la capital por televisión.


    Frank y yo nos involucramos en los preparativos adornando el hotel y preparando el comedor para el banquete que iba a servir una empresa de catering local.


    A los niños se los llevaron a jugar las sobrinas mayores de Fiona y su hermana para que dejaran trabajar a los mayores. Frank y yo estábamos terminando de arreglar las mesas, mano a mano con Fiona y Brandon, cuando Saorsie y Liam, tras ensayar la ceremonia, como exige la tradición, aparecieron por el Blue Sea con el cura que iba a celebrarla, el padre Kelly.


    El día de la semana en que la boda se lleva a cabo también es importante. El miércoles es el preferido, seguido de lunes y martes. El jueves, viernes y sábado son mal vistos por una muy buena razón. Una boda irlandesa puede durar hasta tres días, y si se incluye el domingo, que es el día del Señor, la celebración se traslada al día siguiente ya que el domingo no es un día para cantar y bailar. Las bodas tampoco se celebrarán en Navidad o durante la Cuaresma. La Cuaresma es un tiempo de ayuno y oración, y no para fiestas, nos dijo mi prima muy seria.


    Fiona nos fue contando todas y cada una de las tradiciones de una boda irlandesa mientras ayudábamos en los preparativos. Después, comimos todos juntos, incluido el padre Kelly, el ganso que Fiona había asado en honor a la pareja.


    El padre Kelly se marchó tras los postres y fue cuando Saorsie y Liam, más relajados y libres de la influencia del sacerdote católico, que parecía un hueso muy duro de roer, se relajaron un poco.


    «Nada que ver con el tolerante padre O’Malley», pensé.


    Aquel cura irlandés amaba comer y odiaba el pecado, que, según él, había sido adquirido del perverso ejemplo de los invasores venidos de Inglaterra.


    En cuanto desapareció de la mesa de los O’Reilly, los novios se decidieron a charlar con Frank y conmigo acerca del matrimonio entre ponche y ponche de whisky.


    –Menos mal que se ha marchado ya –resopló Saorsie.


    –Sí, es un hombre demasiado… recto. Intimida –bufó Liam.


    –Es un cura, Liam. –Rio Saorsie aferrándose al brazo de su novio.


    Nosotros dos sonreímos contemplando a la pareja, que se miraban como solo pueden hacerlo aquellos que están felices y ansiosos por comenzar una vida juntos.


    –El padre Kelly nos quería recordar los últimos consejos antes de la boda por enésima vez, pero le han llamado para una extrema unción –nos aclaró Liam.


    –Sí. Dice que lo principal en un matrimonio es la paciencia y el saber renunciar y ceder –dijo Saorsie poniendo los ojos en blanco.


    –Estos últimos días, con las charlas prematrimoniales no nos ha dejado en paz. ¿Vosotros… estáis de acuerdo con eso? –preguntó Liam carraspeando–. Nosotros no confiamos mucho en los consejos que puede darnos un cura, la verdad. Y nuestros padres… son de otra época. Ellos fueron los que se empeñaron en que hiciésemos las clases prematrimoniales.


    –Lleváis ya un tiempo casados y tenéis experiencia –dijo Saorsie anhelando nuestra opinión.


    Frank y yo nos miramos dudando primero, pero la mirada anhelante de aquellos tortolitos nos decidió a hacer de consejeros matrimoniales.


    –Siempre hay que tener paciencia –dije recibiendo un codazo de Frank que nos hizo reír a ambos–. Pero lo principal… yo diría que es…


    –La empatía. Ponerse en el lugar del otro, aunque cueste. El egoísmo es lo peor –asintió Frank convencida de sus palabras.


    –Y hay que saber escuchar –añadí–. Os enfadaréis de vez en cuando, pero no hay que cerrarse.


    –Y perdonar –apuntó Frank.


    –Sí, perdonar de verdad, sin echarlo luego en cara –dije tomando la mano de Frank sobre la mesa.


    –Es cierto. No hay que guardarse deudas –asintió Frank.


    –No se trata de padecer y renunciar. El matrimonio, el convivir en pareja no es algo difícil o negativo, es positivo porque encuentras amistad, compañía… –dije.


    –Consuelo –dijo Frank.


    –Placer… –añadí yo.


    –Sí. –Sonrió Frank mirándome con picardía.


    –Seguro que de eso no habéis hablado mucho con el padre Kelly –bromeé.


    Saorsie y Liam se echaron una mirada cómplice, bebieron un poco más de aquel ponche casero de whisky y negaron con la cabeza sonriendo.


    –La intimidad es muy importante –afirmó Frank.


    –Sí, de las cosas más importantes ¿verdad? –Sonreí mirándola.


    –Porque ayuda a perdonarse, a reconciliarse, quita el estrés, relaja.


    –Y une. Hace que te sientas de verdad una pareja –concluí ante la atenta mirada de Saorsie y Liam.


    Frank asintió mirándome a los ojos y yo le sonreí.


    –Nosotros también opinamos que el sexo es una de las cosas principales de un matrimonio, ¿verdad Liam? –soltó Saorsie, dejando a Liam boquiabierto.


    –Sí, eh… claro –asintió él.


    –Es muy importante –dije tajante.


    –Mucho –añadió Frank.


    La cara de Liam era un poema.


    –En las charlas prematrimoniales solo hemos hablado de procrear, no de… –titubeó Liam.


    –De sexo –añadió Saorsie, a simple vista mucho más cómoda con el tema que su novio–. Hemos tenido que confesarnos por haberlo hecho antes del matrimonio –susurró cada vez más animada.


    –Y queremos tener hijos, claro –añadió Liam.


    –Sí, pero yo quiero esperar un poco –puntualizó Saorsie mientras Liam asentía.


    Se notaba que lo tenían hablado, que se entendían. Parecían una pareja que se conocía bien y, como siempre, ella tenía el mando, siempre lo tienen. Nosotros solo percibimos la ilusión de que mandamos algo en ocasiones, pero la realidad es otra bien distinta. Y la verdad, no importa, es algo bueno que sean ellas las que tengan las cosas claras y los pies en la tierra. El mundo funcionaría mejor si las mujeres mandasen. De eso estoy seguro.


    –Cuando se tiene hijos todo se complica –advirtió Frank.


    –No sabéis de qué manera –resoplé pensando en el horrible año anterior–. Pero Charlotte es lo mejor de todo. Lo mejor que nos ha pasado nunca.


    –Sí, es cierto. Los tres somos como… un equipo –dijo Frank.


    Volvimos a mirarnos y asentí. Entonces recordé algo más que me quedaba por decir.


    –Hay algo más. Algo verdaderamente importante que debéis practicar siempre: sed sinceros el uno con el otro. Siempre –añadí.


    Frank asintió mirándome con una mezcla de orgullo y ternura. Ella me comprendía, entendía a qué me refería, sabía por todo lo que acabábamos de pasar.


    –Y otra cosa –añadió Frank–. No dejéis para lo último el sexo. Estaréis cansados muchas veces, pero no lo abandonéis. Nunca dejéis de tocaros o deciros algo cariñoso y sexy. No os olvidéis de cuánto os gustaba estar juntos. Ni cuando tengáis hijos. No lo releguéis para otro día.


    Liam y Saorsie se miraron casi sonrojados antes de agradecernos nuestra sinceridad. Nosotros dos les dejamos sentados solos a la mesa, para que continuasen hablando, y nos fuimos al salón, donde Brandon se había quedado dormido escuchando a su cantante favorito: Bruce Springsteen.


    –Consejeros matrimoniales. –Reí en voz baja.


    –No parece que necesiten muchos consejos. Sobre todo, Saorsie –susurró Frank.


    –Sí, creo que sabe lo que quiere.


    –Ya lo creo. Ayer estuvimos charlando, cuando saliste a pasear con Charlotte, de cosas de chicas. Y le di algún que otro consejo de mujer a mujer.


    –¿Cuál?


    –Que nunca finja el orgasmo –me dijo al oído.


    Miré a Frank pasmado y después me eché a reír.


    –Calla, vas a despertar a Brandon –susurró ella.


    –Liam también me ha confiado algunas cosas.


    –¿Ah, sí?


    –Es más tímido, pero me ha pedido un consejo, solo uno.


    –¿Y qué le has dicho? –me preguntó Frank, sonriendo con ironía.


    –Que nunca, nunca, ni por todo el oro del mundo intente cambiarla, que la ame siempre tal como es –susurré aferrándola por la cintura para acercarla a mi cuerpo y besarla con apasionada lentitud, mientras bailábamos al ritmo de Secret Garden y de los ronquidos del grandullón de Brandon O’Reilly.

  


  
    Capítulo 41
 La vie en rose


     


     


     


     


     


    Era de noche, tarde, y Charlotte ya dormía en su cama. Frank se acababa de duchar conmigo y estaba preciosa. Yo solo llevaba una toalla enrollada a la cintura, el vello de mi pecho aún estaba surcado de gotitas de agua y mi pelo mojado me goteaba sobre la frente. Frank paseó sus ojos por mi torso desnudo, llegó hasta mí envolviéndose en una toalla y enseguida me di cuenta de que se disponía a jugar conmigo. Era algo en sus ojos, un brillo que la delataba, solo visible para mí.


    Yo tenía la intención de afeitarme la barba y ella, al darse cuenta, se puso junto a mí, frente al lavabo, y ni corta ni perezosa me quitó la maquinilla de afeitar de la mano.


    –¿Qué haces? –dije extrañado.


    –¿Seguro que quieres quitarte la barba? A mí me gusta que me raspes con ella –respondió Frank.


    –Tengo demasiada –dije rascándome la frondosa barba rubia-rojiza.


    –Pues voy a afeitarte.


    La miré divertido y entorné los ojos.


    –Espera, ¿lo has hecho alguna vez? Porque no lo recuerdo.


    –No, pero no debe de ser tan difícil –dijo encogiéndose de hombros.


    Abrí mucho los ojos, sorprendido y asustado.


    –¡Trae aquí eso! –dije intentando quitarle la maquinilla.


    –¡No, déjame! Anda… –imploró pegada a mi cuerpo–. Será divertido, ya verás.


    –¿Divertido?


    Frank asintió con una pícara sonrisa y de pronto se me ocurrió que tenía ante mí la perfecta fantasía erótica.


    –Está bien pero… ten cuidado. No vaya a aparecer en la boda con la cara llena de cortes.


    –Tendré mucho cuidado con tu preciosa cara, chéri –bromeó y yo la miré con ternura–. Siéntate ahí, que voy a poner algo de música.


    Cogí la silla que me señalaba junto al lavabo y me senté. Frank puso a funcionar su iPod y escogió a Edith Piaf y su extraordinaria La vie en rose.


    –¿Qué dice la canción? Tradúcemela. No la entiendo del todo –le pedí.


    –Ella habla de lo que siente por el hombre al que pertenece. Lo describe como unos ojos que le hacen bajar los suyos y una sonrisa que se pierde en su boca. Él la toma en sus brazos y le dice palabras de amor que penetran en su corazón colmándolo de felicidad, dando paso a noches de pasión. Ella ve la vida de color rosa porque él le ha prometido que son el uno para el otro para toda la vida, y ella le cree.


    Lo dijo susurrando las últimas palabras y yo la miré embobado.


    Frank se estaba divirtiendo mucho con todo aquello, y no pude reprimir una sonrisa.


    –Bien, ya estoy sentado. Primero tienes que enjabonarme la barba –dije intentando no sonreír.


    Puso los ojos en blanco, dio al grifo del agua caliente, dejó correr el agua y comenzó a salir vapor. Llenó la pila del lavabo y cogió el bote de espuma de afeitar, lo agitó de un modo que me pareció tremendamente erótico y se puso un poco en la palma de la mano izquierda. Con la derecha comenzó a esparcir la espuma por mis mejillas barbudas, sacando un poco la lengua, como siempre que se concentraba, hasta dejarme toda la cara enjabonada. De repente, se detuvo, dejó todo en el lavabo, se lavó las manos y se marchó.


    –¿Adónde vas ahora? –dije sorprendido.


    –Ahora vengo, quiero ponerme cómoda, que esta toalla se me escurre –susurró sonriente.


    Regresó enseguida y al verla aparecer me incorporé un poco en la silla y la miré de pies a cabeza. Frank estaba casi desnuda, solo llevaba unas braguitas blancas de algodón muy castas y una de mis camisas. Se había hecho un nudo para no abotonarla y le quedaba inmensa y de maravilla. Sus ojos, fijos en mí, me examinaban llenos de deseo.


    Se remangó mientras se acercaba sin prisa para retomar la tarea de afeitarme. La camisa abierta dejaba sus pechos al descubierto. Se acercó más con la maquinilla en la mano, tentadora, sexy, casi rozándome. Respiré hondo, impaciente, apoyando mi espalda en la silla. Frank aún no me había tocado. Reposé la cabeza en el respaldo, la eché hacia atrás y cerré los ojos.


    Comenzó a afeitarme en silencio, seria. Pasó la maquinilla por mi espesa barba, presionando con cuidado y enseguida dejó un poco de piel sonrosada al descubierto.


    Abrí los ojos y la vi poner la maquinilla bajo el grifo del lavabo para limpiarla. La lavó lentamente. Dio otra pasada por mi mejilla haciendo aparecer un poco más de suave piel. Lo hizo una vez más y llegó hasta el mentón.


    Poco a poco la espuma fue desapareciendo de mi cara. Ella estaba tan cerca que podía notar el calor de su cuerpo. Rozó su pierna con la mía y yo suspiré. Frank dejó los labios entreabiertos y me miró fijamente. Estaba seguro de que quería tocarme y que la tocara, que lo deseaba mucho, pero no me moví. Continué en silencio, mirándola de un modo tan intenso que la puse nerviosa. Ella prosiguió afeitándome, con su penetrante mirada fija en mi cuerpo, intentando concentrarse, frunciendo el ceño, sacando un poco la lengua, chupándose los labios y haciéndome sonreír.


    Frank tomó mi cabeza para ladearla y dejar expuesta mi mandíbula. Pasó la maquinilla con más suavidad, pero sin vacilar, arrastrando el jabón y con él la barba. Continuó con mi pescuezo; dos cuidadosas pasadas más y lo dejó al descubierto. Mi pulso palpitaba fuerte y constante en mi cuello ya sin barba. Apoyó su cadera en mi cuerpo y me rozó la piel con intención. Tuvo que notar cómo mi respiración se agitaba con su tacto, pero no dijo ni hizo nada que me lo confirmara. Después se colocó al otro lado y me afeitó el bigote, donde mi barba es más rubia y dura.


    Frank tenía mi cuerpo muy cerca. Miró mi torso velludo y no pudo evitar chuparse el labio inferior. La observé pasear su mirada, insistentemente. Mis ojos se detuvieron en la camisa entreabierta, a la altura de sus pechos, para admirar sus suaves formas redondeadas. Automáticamente sus pezones se endurecieron. Continué inmóvil, pero respiré hondo y se me escapó un ronroneo de puro deseo. Frank se detuvo.


    –Sigue, no te pares. –Sonreí susurrando con voz ronca–. Lo haces muy bien.


    –Es mi primera vez –bromeó ella.


    Su voz me sonó más infantil de lo normal, dulce. Eso quería decir que ya estaba excitada.


    –Lo haces muy… suave –dije acariciando su vientre con las yemas de los dedos.


    Y, de pronto, se inclinó sobre mí con la maquinilla aún en la mano, llena de crema de afeitar, para besarme castamente, haciendo que sus pezones rozasen mi pecho.


    –¿Esto es alguna fantasía erótica tuya? –susurré con mi sonrisa más sensual.


    Frank me miró y asintió con la cabeza sin dejar de sonreír. Todo mi ser ya temblaba de deseo.


    –Me faltan las patillas. ¿Cómo las quieres, chéri? –susurró incitándome con su cuerpo y su voz.


    –Déjalas un poco largas. –Mi voz era casi un jadeo.


    Lo dije mientras acariciaba sus glúteos con las dos manos. Frank me miró y comprendí lo que quería, lo que deseaba de mí en aquel momento.


     


     


    Se puso entre mis piernas haciéndome respirar profundamente, apoyándose en mis muslos. La tomé por la cintura y la apreté contra mí para que pudiese notar mi dura erección tras la toalla.


    Sus manos temblaban mientras intentaba terminar con mis patillas sin éxito. Abrí más las piernas para que Frank pudiese hacerlo y la toalla se soltó de mi cintura, deslizándose hasta el suelo. Frank emitió un erótico murmullo de pura satisfacción ante la visión de todo mi cuerpo desnudo. Yo no podía retirar mis ojos de ella, de cada gesto de su hermoso rostro.


    Frank seguía sujetando la maquinilla. Agarré su mano, cogí la maquinilla sin apartar los ojos de los suyos y la dejé sobre el lavabo.


    –Aún te quedan restos de jabón en la cara. Voy a echar de menos tu barba en… ya sabes dónde –susurró mordiéndose el labio con la cara más lujuriosa que nunca.


    No le respondí y continué mirándola con pasión. Prendí sus bragas con mis dedos, separando la tela de su cuerpo, deslizando mis manos dentro, acariciando sus nalgas hacia sus caderas. Frank gimió de puro deseo y yo le respondí con un suave y profundo jadeo acercándola más a mi cuerpo para que notara mi palpitante erección entre sus muslos.


    Tiré de sus bragas bajándolas poco a poco, con suavidad. Dejé su trasero desnudo y, con un último tirón, las bragas se deslizaron solas por sus piernas hasta alcanzar el suelo. No le quité la camisa, que ya estaba pegada a su piel, mojada por el abundante vapor que inundaba el cuarto de baño. La fina tela de algodón dejaba entrever sus pezones sonrosados. Solo le solté el nudo que ella se había hecho, dejando sus pechos desnudos y su vientre a la vista. Los contemplé con fervor y se los acaricié sin prisa. Ella me miraba dejándose hacer, enredando sus manos en mi pelo, poniendo la cara más lujuriosa del mundo.


    Dirigí mis labios hacia ellos y, alcanzando un pezón, me lo metí en la boca para chuparlo apretándolo entre la lengua y el paladar, haciendo temblar todo su cuerpo. Ella gimió y se removió sobre mi entrepierna, rodeando mi cuello con los brazos y se colocó sobre mí, acariciándome con la suave piel de sus cálidos glúteos. Enseguida sentí como mi miembro se erguía al contacto con su trasero desnudo.


    La besé con una salvaje avidez, metiendo mi lengua en su boca. La tomé por las caderas y la sostuve sobre mis piernas.


    Frank me rodeó con sus muslos. Metí mis manos bajo la camisa, retirando la tela de su cuerpo, y acaricié su cintura mientras ella frotaba su húmedo sexo contra mi miembro, haciendo que me estremeciese por anticipado.


    Mis manos subían y bajaban de su cintura, por sus caderas, hasta sus muslos, entrando en ellos, comprobando. Estaba lista. Pegué mi vientre al suyo y la sujeté con fuerza elevándola un poco, dejándola suspendida sobre mí un instante, y la volví a bajar entrando en ella por fin, con un potente gruñido de placer.


    La penetré despacio, hasta el fondo, toda, posándola sobre mis muslos, llenándola y provocando que un fuerte gemido escapase de sus labios. Frank apoyó su frente en la mía y cerró los ojos jadeando. Yo la observé extasiado y hundí mis manos en sus fabulosas nalgas para intensificar al máximo mis penetraciones, resoplando como un desquiciado mientras chupaba sus pechos con ansia.


    Nos movíamos agitándonos a la vez, sin pensarlo, sin esfuerzo. Besé su boca y ella me devolvió el beso invadiendo la mía con su ansiosa lengua caliente y húmeda. El placer se volvió intenso y apremiante, como sus movimientos, cada vez más urgentes. El anhelo cálido y suave de su vientre se había vuelto glorioso. Nuestros jadeos se agudizaban. Perdíamos el control.


    Yo la sujetaba con fuerza para no caernos de la silla cuando comencé a sentirlo. Frank estaba llegando. Su cuerpo ya se dejaba ir, su interior iniciaba el ascenso. Se estremeció, contrayendo sus entrañas en torno a mí, haciéndome gemir de gusto. Todo mi cuerpo temblaba de placer.


    De pronto, Frank comenzó a agitarse arqueándose entre mis brazos. Un, dos, tres, cuatro, hasta diez veces vibró haciéndome estallar en un potente orgasmo perfecto que acompañó al suyo.


    Terminamos sin resuello, mirándonos a los ojos, sonriéndonos. En mi cara tenía restos de espuma de afeitar que Frank me retiró dulcemente con sus dedos, mientras yo aún respiraba con fuerza.


    Después se acurrucó entre mis brazos, reposando su cabeza sobre mi hombro, en el hueco de mi cuello, y respiró mi aroma cerrando los ojos, aún temblorosa. Yo la acuné con ternura, agotado y satisfecho.


    –Me encanta tu olor –susurró con su voz algo ronca.


    –Y a mí el tuyo. Hueles tan bien… Lo echaba muchísimo de menos.


    Frank suspiró sonriendo, con los ojos cerrados. Era cierto, había añorado su aroma sobre todas las cosas, ese algo cálido y dulce que me ataba a ella, que sentí desde la primera vez que estuve cerca de su piel desnuda.


    Ella era la devoción más dulce que había conocido. La más dulce de todas las posibles.

  


  
    Capítulo 42
 The Ballad of Ronnie Drew


     


     


     


     


     


    –Hay que mantener las tradiciones vivas, las de los antiguos, para las próximas generaciones –dijo Fiona justo antes de salir hacia la iglesia–. Muchas de las tradiciones irlandesas son de antes de que San Patricio convirtiera a nuestros ancestros y se remontan a la época de los antiguos dioses celtas, aunque la mayoría se mezclan con las tradiciones cristianas –añadió colocándose su pamela de madrina de boda–. ¿Listos?


    –Creo que a Frank le falta el último retoque, pero Charlotte ya está lista –respondí bajando las escaleras recién afeitado, con mi hija de la mano y mi traje de boda.


    Frank no había reparado en gastos e íbamos todos de punta en blanco con nuestra ropa recién comprada. Frank estaba preciosa, con un vestido de cóctel plateado que causó sensación entre las mujeres y un abrigo negro con solapas de satén; al igual que Charlotte, vestida de rosa, con un abriguito de terciopelo granate, a juego con los dos lazos que recogían sus tirabuzones cobrizos de damita de honor.


    Frank bajó acompañando a la novia y tengo que reconocer que solo la recuerdo a ella y su sonrisa inmensa dirigida a mí. Tengo un leve recuerdo del vestido de la novia que para mi sorpresa era azul claro, de un azul empolvado, como dijo Frank. Y es que en Irlanda las novias se casan de azul, no de blanco. Como Fiona nos aclaró después, el verde, a pesar de ser el color del país, nunca se usa en las bodas porque trae mala suerte. Con el azul se rinde culto a los tiempos antiguos. El azul para una novia ya simbolizaba la pureza antes de que el blanco fuera designado el color universal de la virginidad.


    –¿Sabíais que es irlandesa la tradición de llevar algo azul, viejo, prestado y nuevo?


    –¿Ah, sí? –preguntó Frank.


    –Y parte del vestido de la novia se usará para hacer el traje de bautizo del primer hijo de la pareja.


    –Mark y yo nos casamos en Francia y allí las tradiciones son muy diferentes.


    –Aquí somos un poco anticuados –bromeó Fiona.


    –No, el seguir las tradiciones es algo hermoso, Fiona –afirmó Frank.


    –Y, sobre todo, hay que hacer caso de los presagios –dijo mi prima saliendo hacia la iglesia–. Por ejemplo, hoy el día es agradable, ha salido el sol y eso significa buena suerte, especialmente para la novia. Aunque lo más afortunado de todo es escuchar al cuco la mañana de la boda.


    –O ver tres magpies –dijo Kyle incómodo con su traje.


    –¿Qué son magpies? –preguntó Frank.


    –Unos pajarillos como los gorriones, pero con plumaje azul y blanco –respondió el chaval.


    –Casarse en marea alta, como hoy, con la luna creciente, también es bueno. En cambio, casarse en sábado da mala suerte –añadió Fiona.


    –Y un hombre debe siempre ser el primero en desearle felicidad a la novia, nunca una mujer –dijo Brandon.


    Liam esperaba a Saorsie sonriente y nervioso, vestido con su chaqué en la entrada del Blue Sea, ya que el día de la boda es tradición que la novia y el novio caminen juntos hacia la iglesia, según dijo mi prima.


    Antiguamente, en la mañana de la boda era costumbre que las mujeres irlandesas saliesen al campo a recoger flores silvestres y frescas para ponérselas de corona a la novia, a la manera celta. Pero era invierno y no había flores, así que se recurrió a una floristería de Cork. Saorsie lucía la típica corona de las novias irlandesas, que completaba con una trenza adornada con lazos azules.


    A Frank, la costumbre del «pañuelo mágico» le pareció encantadora. La novia debe llevar un pañuelo especial que se utilizará en la capota que llevará en el bautismo su primer bebé. Este puede ser utilizado nuevamente cuando él o ella se casen y continuar la tradición. En el ramo se debe llevar el pañuelo y una herradura, como símbolo de buena suerte. El pañuelo simboliza la fertilidad y las novias lo suelen incorporar también al vestido o prenderlo de una manga.


    Saorsie llevaba la herradura cosida al pañuelo mágico de color azul, el mismo que habían llevado su madre y su abuela, que anudaba al pequeño ramo de flores hecho de campánulas de invierno, ranúnculos, hiedra, muget blanco y campanas de Irlanda, una planta de flores verdosas que siempre debe ir en los ramos de las novias irlandesas junto con el muscari azul y el brezo salvaje. El ramo iba a juego con las flores de la solapa del novio.


    Frank le prestó a la novia un broche que había pertenecido a su madre para prenderlo a la toquilla de encaje de ganchillo irlandés, prestada a su vez por la abuela Mary, que la libraba del frío a pesar del sole. Así Saorsie pudo cumplir con la tradición universal de algo viejo, algo nuevo, algo azul y algo prestado.


    El escenario de la boda fue Guagan Barra, que en irlandés significa «la roca de Barra» al oeste de Macroom, al sur del condado de Cork.


    El lugar era un bucólico paraje boscoso donde parecía retrocederse en el tiempo. A donde se mirase daba la sensación de que en cualquier momento aparecería algún caballero antiguo con su dama, a caballo.


    –¡Qué sitio más romántico! –exclamó Frank haciéndome sonreír.


    Ella era así cuando estaba feliz: una mezcla de candor, ternura, entusiasmo y espontaneidad con un toque sexy arrollador. Y esa forma de ser tan suya me desarmaba por completo.


    La pequeña ermita surgió de entre la niebla a orillas de un lago. En realidad, era un oratorio del s. XIX, un lugar muy popular para las bodas del condado de Cork. El parque forestal circundante era un paraje repleto de abetos, robles, pinos y un gran número de especies de hoja caduca nativas. La fuente del río Lee se levantaba en las colinas sobre el parque y desembocaba en el Lago Gougane.


    El solemne momento había llegado y los novios ya estaban frente al padre Kelly.


    Un viejo proverbio irlandés dice: «No camines delante de mí, puedo no seguirte. No camines detrás de mí, puedo no esperarte. Camina a mi lado y sé mi amigo». Y eso es lo que hicieron Liam y Saorsie, caminar juntos hacia el altar para pronunciar sus votos. La misa comenzó con la ceremonia de «la vela de la unidad». Esta consiste en el encendido, por medio de dos velas delgadas, de una vela central que portan la novia y el novio. Ambos la prenden juntos y eso simboliza la unión sagrada entre la pareja.


    Después el padre Kelly prosiguió con la misa católica habitual hasta llegar al Handfasting, otra tradición de origen celta.


    –En el antiguo rito de la «Unión de manos», el oficiante hacía un corte sangriento en las muñecas del novio y la novia y ataba sus manos derecha e izquierda a través de un lazo amarrado alrededor, uniendo sus sangres mientras recitaban sus votos. Hoy en día solo se hace simbólicamente, pero aún se dicen los votos en gaélico –nos explicó Fiona–. Una vez que los han pronunciado, el padrino quita la cinta simbolizando así que la pareja ya está unida.


    Pudimos comprobar que el anillo de bodas irlandés también era diferente. En la boda tradicional irlandesa se usaba el llamado «Anillo de Claddagh», dos manos entrelazadas alrededor de un corazón adornado con una corona. El dedo anular de la mano izquierda con la punta de las entrañas del corazón desgastado simboliza que el que lo lleva entrega su alma al otro.


    –¿Qué ha dicho Liam al ponerle el anillo a Saorsie? –preguntó Frank.


    –«Con estas manos te doy mi corazón y lo corono con mi amor» –le susurré al oído tomando su mano. Frank me miró admirada–. He aprendido un poco de gaélico. He tenido tiempo.


    En ese momento Fiona y Brandon no pudieron evitar emocionarse. Tras lo cual el padre Kelly pronunció las famosas palabras «Yo os declaro marido y mujer» y todo el mundo prorrumpió en aplausos y vítores.


    Al salir los novios del oratorio, las campanas del carillón comenzaron a repicar para alejar los malos espíritus y recordarles sus votos de boda a los recién casados. A los asistentes se nos dieron pequeñas campanitas, en lugar del tradicional confeti, para hacerlas sonar a la salida de los novios de la iglesia y como un presente de boda con la fecha del enlace grabada.


    Y ante nuestra sorpresa, justo al salir, alguien lanzó un zapato sobre la cabeza de la novia.


    –Es para propiciar la buena suerte –nos aclaró Fiona para quitarnos la cara de susto.


     


     


    Tras las fotos en los alrededores del oratorio, el banquete en el Blue Sea fue el final perfecto para un perfecto día de boda irlandesa.


    Comenzó con otra tradición más: el «mito de la sal», en el cual las parejas comen sal y harina de avena al principio de la recepción, como protección contra el mal de ojo. Fiona nos fue relatando el momento paso a paso.


    –Por cierto, qué maquillaje y qué vestido más bonito lleva nuestra invitada de honor. Estás preciosa, Frank –comentó Fiona.


    –Gracias, Fiona. Me está gustando muchísimo la boda de tu hija.


    –No sabes cuánto me alegro. Charlotte también parece que se lo está pasando de maravilla con todos sus primos.


    –A Frank le encantan las bodas, prima. –Reí.


    El que disfrutase tanto con las bodas me parecía algo encantador en Frank, que por otro lado siempre presumía de ser una mujer poco convencional.


    La comida consistió en una sucesión de platos típicos irlandeses: patas de cangrejo, ostras, crema de marisco y salmón de primeros; estofado irlandés con colcannon, un puré de col, y champ, puré de patatas con mantequilla y cebolla picada; boxty, un pastel de patata delicioso, y durrus, un queso de leche cruda de oveja de segundos; pan irlandés y otras delicias culinarias regadas con vino español, mientras un grupo de baile irlandés honraba a los novios, que ya presidían la mesa, bailando un animado reel.


    Después, la música irlandesa con el harpa irlandesa, el violín y el bodhran, un gran tambor que marca el ritmo de las melodías, amenizó la comida.


    Para el brindis de los novios se empleó el Bunratty Meade, un vino de miel basado en una antigua receta celta.


    –Es la bebida más vieja de Irlanda y, si un bebé nace nueve meses después de la boda, es atribuido al Meade. –Rio Fiona–. Se supone que de allí surge el origen de la luna de miel. Esta bebida de propiedades mágicas debía proteger a la pareja contra las hadas que venían de lejos a hechizar a la novia y a llevársela con ellas, atraídas por la música. Las hadas aman las cosas hermosas y una de sus favoritas son las novias.


    A los postres y ante la tarta nupcial, una deliciosa tarta de Baileys y nata, los novios volvieron a brindar con un cóctel Black Velvet de champagne y cerveza Guinness al grito de Slainte, y los invitados volvimos a hacer sonar las campanas de boda, en lugar de los cristales de nuestras copas.


    Los invitados ya estaban más que animados a esas alturas y comenzaron a entonar la canción más típica de las bodas en Irlanda: The Ballad of Ronnie Drew. Una canción creada en 2008 por Bono, de U2, interpretada junto a una gran cantidad de cantantes irlandeses muy conocidos, dedicada a Ronnie Drew, el cantante de The Dubliners, que por aquel entonces sufría un cáncer terminal. La canción homenaje se había convertido en tan solo diez años en todo un clásico, sobre todo para cantar con amigos delante de unas pintas.


    Todos estaban entonando aquella alegre y a la vez melancólica canción irlandesa y yo sentía que al fin era alguien, un hombre llamado Mark Gallagher, el biznieto de Patrick Collum Gallagher, el primero que cruzó el mar de todos los Gallagher. Era un padre, un marido y amaba a Frank y a Charlotte por encima de todas las cosas.


    Los padres de los novios bailaban abrazados, los recién casados se besaban sin reparos sentados a la mesa junto al padre Kelly, que continuaba comiendo y bebiendo, los críos pequeños de la familia, incluida Charlotte, jugaban al escondite bajo la mesa de los novios y yo parecía verlo todo desde otro lugar, apartado, sin participar de la fiesta cuando ella, mi Frank, me miró devolviéndome a la tierra. Y observando a todos a mi alrededor, capturando la alegría que reinaba en el comedor del Blue Sea, sobrio y lúcido, me di cuenta de que ya nunca más huiría, ni por nada ni por nadie. Que ninguna otra persona en el mundo me volvería a separar de ellas. Y entonces me puse a cantar.

  



  

    Capítulo 43
 Missing you


     


     


     


     


     


    La fiesta decaía y las baladas de The Corrs y Chris de Burgh, el cantante favorito de Fiona, tenían a todo el mundo, incluidos a Frank y a mí, bailando agarrados. Sonaba Missing you.


    –Bonita boda –susurré aferrando a Frank por la cintura.


    –Sí, muy especial, con tanta tradición irlandesa. ¿Falta alguna? –bromeó.


    –Creo que no. –Reí–. Me encanta que te encanten las bodas.


    –¡No te burles! –Sonrió haciéndose la ofendida.


    –Creo que deberías dedicarte a ello en serio.


    Frank me miró con ternura y un breve rastro de algo parecido a la tristeza le nubló el rostro un instante.


    –Resulta que no necesito trabajar más. Te recuerdo que ahora vuelvo a ser millonaria, chéri.


    –Es verdad, no consigo acordarme nunca de ese detalle. –Sonreí besándola en la frente.


    –Ya no habrá más privaciones, ni más agobios por pagar al casero, ni más cuentas para ver si podemos permitirnos comprarle algo a Charlotte o no.


    –No me hago a la idea todavía. Me he pasado toda la vida escaso de efectivo.


    –No tendrás que trabajar si no quieres.


    –¿Quieres mantenerme? –Reí.


    –¿Por qué no? ¿Te resultaría molesto?


    –Para nada, princesa. No soy nada machista, ya lo sabes. –Sonreí en plan canalla.


    –Podremos pagar sin problemas el tratamiento médico y la educación de Charlotte… –dijo Frank.


    –No tendrás que madrugar más ni coger el metro en hora punta… –intervine yo.


    –A partir de ahora la vida será mucho menos complicada. Aunque le he pedido a Williams que me busque un buen asesor fiscal, de confianza. No quiero que me pase como a mi madre. Charlie se ha prestado a ayudarnos. Es muchísimo dinero y tendremos que administrarlo bien para Charlotte.


    –Tendrás. Es tuyo. Yo firmé un papel para renunciar a él y supuestamente estamos divorciados.


    –Yo me casé contigo en Grasse para lo bueno y lo malo. Esto es parte de lo bueno y quiero compartirlo contigo. Ese dinero, por lo que a mí respecta, es de los dos. Lo demás no importa.


    –Para mí ese divorcio es falso. No significa nada. Yo aún me siento casado contigo, amor.


    –Y para mí. Además, continuamos casados por la iglesia. –Sonrió.


    Acaricié su cintura mirándola con deseo.


    –Aquella boda, la nuestra, esa sí que fue la boda perfecta –susurré.


    –Es verdad, y eso que casi no me caso conmigo. –Rio.


    La miré con devoción antes de besarla en los labios.


    –Ya me acuerdo. Estabas preciosa y tan nerviosa, amor. Eras la novia más guapa.


    –Gracias. Tú también estabas muy guapo, mon cher –susurró tirando de mi corbata hacia ella para que continuara besándola mientras bailábamos.


    Frank se pegó a mi cuerpo con fuerza y el beso se volvió más fogoso sin que pudiéramos ni quisiéramos hacer nada para evitarlo. Fueron los silbidos y aplausos de los asistentes los que nos sacaron de nuestro ensimismamiento. Fue cuando Fiona aprovechó para venir a hablarnos.


    –No quería interrumpiros, pero creo que me voy a llevar a los más peques a la cama. Ya va siendo hora. Algunos ya están medio dormidos, como la abuela Mary.


    –Te ayudo, Fiona –dijo Frank.


    –¡Oh, no, no cariño, tu quédate con Mark! Yo acostaré a Charlotte y le contaré un cuento de duendes. Será solo un momento. Mi hermana y la abuela ya se van.


    –Gracias, Fiona. Ahora subimos a darle un besito de buenas noches.


    Fiona asintió y se fue a por Charlotte y sus sobrinos. Frank me sonrió, pero no tardó en cambiar el gesto. Parecía que algo había enturbiado sus pensamientos.


    –¿Estás cansada? –pregunté acariciando su espalda.


    –No, no. Mark…


    –¿Qué, amor?


    –Con este día tan bonito casi me había olvidado –dijo desviando su mirada de la mía.


    –¿De qué? –pregunté extrañado.


    Frank volvió a mirarme a los ojos justo antes de decírmelo.


    –Patricia me ha llamado por teléfono.


    –¿Cuándo? –exclamé asustado.


    –Ayer.


    –¿Y por qué diablos no me lo habías dicho? –pregunté molesto.


    –Estábamos con los preparativos, todo el mundo estaba feliz, tú estabas tan feliz… No quise estropear el momento.


    –¡Joder, Frank! Luego quieres que yo no te oculte cosas.


    –¡Te lo estoy diciendo ahora!


    –Está bien –asentí intentando calmarme–. ¿Qué quería?


    –Saber cuándo íbamos a volver a Nueva York Charlotte y yo. Supongo que ha empezado a sospechar.


    –¿Y qué le has dicho? –pregunté alterado aún.


    –Que no vamos a regresar. Y se ha puesto hecha una furia. Me ha exigido que lo haga. Dice que cómo he podido hacerle eso con todo lo que ella ha hecho por mí. Se ha hecho la víctima la muy cínica. Me ha preguntado si estoy contigo y no le he respondido. Ha dado por hecho que sí y eso la ha terminado de sacar de sus casillas y se ha puesto a insultarte. Es como si… ¡te odiase y te amase al mismo tiempo! Está obsesionada contigo.


    –Hija de su madre…


    –Luego ha dulcificado un poco su discurso y me ha preguntado por Charlotte.


    –¿Y qué más te ha dicho? –pregunté ansioso.


    –Yo le he dicho que estamos bien y que nos deje en paz de una vez. Pero según ella esto no quedará así.


    –¡Dios! Es como una pesadilla.


    –Tranquilo. Lo que no sabía Patricia es que Fisher tiene un informe psiquiátrico que la perjudica. Además, Tom quiere librarse de ella y puede que se ponga de nuestro lado. Quiere el divorcio. –La miré atónito–. También grabé toda nuestra última conversación y se la he enviado a Fisher con todas sus amenazas y sus palabras perturbadas. La he amenazado con ese informe.


    –¡Bien hecho! –exclamé orgulloso de ella.


    –He tenido una buena maestra. –Sonrió con tristeza–. Al terminar de hablar con Patricia, estaba llorando. Me dijo que la había traicionado, como todo el mundo, que me quería como a una hija y colgó.


    Me di cuenta de que durante aquellos interminables meses Frank había engañado, mentido y ocultado como yo, al igual que lo había hecho Patricia y que eso nos hacía parecidos a ella en cierto modo.


    –Ven aquí… –dije atrayéndola a mí para abrazarla con ternura.


    –Ya no puede hacernos daño, Mark. Y si sigue intentándolo acabará encerrada en alguna institución mental. Yo misma me ocuparé de ello –dijo con un duro resentimiento.


    –¡Qué mal lo debes haber pasado! –resoplé.


    –Tú también lo has pasado mal. Pero lo que no le perdonaré nunca a Patricia es lo que le hizo a Charlotte.


    –Hablaré con Fisher y con Charlie. No voy a estar tranquilo hasta que encierren a esa loca.


    –Él te tranquilizará, ya lo verás. Me lo confirmó con claridad: yo tengo la custodia y ya está todo dicho. Pero lo mejor es que no volvamos a Nueva York por ahora, que nos quedemos un poco más en Irlanda.


    –¿Te lo ha recomendado Fisher?


    Frank asintió.


    –Él se ocupará de todo. De arreglar papeles y cabos sueltos. Williams también estará pendiente y tu madre nos mantendrá al tanto. Déjalo en sus manos.


    –Está bien. –Suspiré.


    –No te angusties más, chéri.


    Pero había algo que me atormentaba más todavía. Mucho más que Patricia Van der Veen o que el no poder regresar aún a casa.


    –Hay una cosa que me… inquieta mucho. Más que nada –susurré.


    –¿El qué, chéri? –preguntó abatida.


    –El que el estar sola y separada de nosotros haya dejado… alguna huella en Charlotte.


    –La evaluaron un par de psicólogos tras volver conmigo y no evidenciaron ningún trauma o trastorno –susurró Frank con ternura–. Es la niña más feliz del mundo, Mark. Créeme.


    –Eso espero. Es lo que más deseo. –Suspiré.


    –No te angusties, seguro que no recordará nada dentro de poco y nosotros nos encargaremos de que se sienta segura y feliz siempre.


    Asentí y resoplé intentando sosegarme. Frank me acarició el rostro con ternura, calmando mi ánimo automáticamente.


    –Sí, así será. Lo haremos, mi vida –dije besándola con ternura.


    Volví a besarla antes de preguntar:


    –¿Te gusta Irlanda?


    –Sí, pero a ti… creo que te encanta, ¿verdad?


    –Me siento… como en casa –admití algo azorado.


    –De eso tiene mucha culpa Fiona.


    –Sí, mi prima me ha hecho sentirme uno más de la familia.


    –Es un encanto. Todos lo son –asintió Frank.


    –Ella dice lo mismo de ti, amor –susurré tomando su rostro entre mis manos para besarla con ternura.


    –Me gusta la gente sencilla, es más real. Me siento mucho más cómoda entre la gente humilde. En el fondo, como dice mi tía Solange, soy plebeya.


    Reí besándola otra vez. Frank me devolvió el beso dulcemente, acallando mis miedos, apaciguando mi alma, devolviéndome la paz tan solo con su tacto tierno y cálido.


    –Entonces, ¿no te importará que nos quedemos aquí un tiempo?


    –¿Y a ti? –preguntó.


    –No, amor.


    Después nos quedamos abrazados sin decir nada, tan solo desechando nuestros temores.


    Frank apoyó su cabeza en mi hombro y yo la acuné al ritmo de la música. Cuando volvimos a mirarnos había amor en sus ojos. La atraje hacia mí con fuerza y sentí el suave calor dulce de siempre convertido en dolor dentro de mi pecho.


    – Estoy orgulloso de ti, ¿sabes? –le susurré al oído.


    –Y yo de ti, mon cher.


    –De lo fuerte que eres.


    –De lo fuertes que somos.


    –Y ya nada ni nadie volverá a separarnos.


    –Nunca. –Suspiró dejándose abrazar con fuerza.


    –Nunca, amor.


  



  
    Capítulo 44
 All I want is you


     


     


     


     


     


    Volví de darle las buenas noches a Charlotte. Era el turno de Frank. Nuestra hija prefería el beso de buenas noches por separado, así tenía dos en vez de uno y alargaba un poco la hora de dormirse.


    Nos lo estábamos pasando bien charlando con la familia, jaleando la música que pinchaba un DJ, bromeando. De cuando en cuando me acercaba a Frank para darle pequeños besos en la mejilla o en los labios, aprovechando la oscuridad del comedor, convertido ya en una pista de baile. Ella tomaba mi mano y me susurraba bajito «te quiero».


    Yo le respondía musitando sus mismas palabras, apretando su mano, acariciando su espalda con ternura, sonriendo a su sonrisa.


    Me quedé aguardando a Frank mientras me comía las migas de la tarta, que estaba realmente deliciosa. Me estaba chupando los dedos cuando regresó de besar a Charlotte.


    Sonaba All I want is you de U2 y sonreí acercándome a besarla aún con el pulgar en la boca.


    Al verla caminar hacia mí pensé que era cierto lo que decía esa canción, que yo no quería riquezas ni promesas, yo solo la quería a ella. Ella era todo lo que deseaba en el mundo.


    –¿Qué haces? ¿Aún tienes hambre? –Rio chupándome el dedo que aún tenía pringado de nata.


    Como premio a aquella maravillosa risa suya, Frank recibió un casto beso.


    –No, ya no. Al menos no de tarta –dije dando rienda suelta a mi sonrisa canalla mojabragas.


    –Menos mal –susurró acariciando mi vientre y dándome otro beso en los labios, no tan casto como el mío.


    La volví a besar e intenté que fuese un beso breve, sin intención. Estábamos rodeados de gente, pero entonces Frank suspiró y metió su lengua en mi boca, pillándome desprevenido. Como respuesta emití un gruñido de satisfacción.


    Frank se puso juguetona y cariñosa. Se comportaba así sobre todo cuando había bebido. Entonces se volvía mimosa y a mí me encantaba, lo confieso. Y yo procuraba siempre ser atento y dulce porque sabía que le gustaba. Adoraba estar pendiente de ella, consentirla, mimarla.


    Los niños ya estaban dormidos y los novios escondidos en algún rincón de la pista de baile. Muchos de los invitados ya daban muestras de una feliz embriaguez y el padre Kelly dormitaba en un sofá, así que se podía decir que nadie estaba demasiado pendiente de lo que ocurría a su alrededor.


    –Quiero besarte –susurró.


    –Yo también. –Suspiré sonriendo.


    –Y quiero… ya sabes –susurró mordiéndose el labio.


    –Pero si nos vamos juntos… –dije mirando a mi alrededor.


    –Lo sé. Sería demasiado obvio y luego nos harían jodidos chistes irlandeses –respondió tirando de la cinturilla de mis pantalones para atraerme a sus caderas.


    –No creo. –Reí–. Están todos demasiado…


    –Beodos.


    Nuestras miradas se cruzaron cargadas de lujuria. Ella y yo nos comprendíamos tanto con solo mirarnos así que, asintiendo y entre risitas cómplices, nos fuimos de la mano y con sigilo hacia la zona de la cocina para escondernos en la despensa, una pequeña habitación donde se guardaban las provisiones y donde estaba la cámara frigorífica del restaurante del Blue Sea, a la vez que saboreábamos por anticipado el delicioso momento que precedía a una estupenda sesión de sexo rápido.


    Nada más entrar nos abalanzamos el uno sobre el otro para besarnos mientras nos acariciábamos con urgencia, posesivos y ansiosos.


    –¡Cómo me apetecía besarte así! –suspiré.


    –A mí también –susurró sin apenas apartar sus labios de los míos.


    Tomé a Frank por la cintura y continué besándola sin dejar que siguiera hablando. Ella enredó su lengua con la mía sin dudarlo, ávida y jadeante.


    El beso se intensificó, Frank se puso de puntillas y yo la apoyé contra la pared. Mis manos se deslizaron hasta su trasero para apretarlo y presionar mi vientre con el suyo.


    –Lo haremos rápido, amor… –susurré con voz profunda y sensual.


    –Uhmmmm, sí… Me apetece tanto…


    –A mí también, nena. Me muero de ganas. –Sonreí.


    Me cercioré de que la puerta de la despensa estaba bien cerrada y a toda prisa comencé a desabrocharme los pantalones. Mientras, Frank se bajó las braguitas sin quitarse el vestido. Me excitaba muchísimo verla tan dispuesta. Emití un gruñido de pura lujuria, ella rio y sin dudarlo un segundo la tomé con fuerza entre mis brazos poniéndola contra una de las alacenas llenas de víveres, de espaldas a mí.


    Frank se aferró a una balda sin dejar de saborearme con su lujuriosa boca, la maravillosa boca que esa misma mañana, en la cama y antes de levantarnos y de que se despertase Charlotte, me había hecho una felación increíble después de que yo le hubiese hecho lo que creo que fue, a juzgar por la sonoridad de sus gemidos ahogados contra la almohada, un notabilísimo cunnilingus.


    ¿Alguna vez habéis querido tanto a alguien que apenas podéis respirar cuando estáis con esa persona? Tienes ese sentimiento llenándote y te sientes confuso y excitado… y todo es muy dulce y sensual. Eso es lo que me hacía sentir Frank. Seguíamos siendo los mismos salidos de siempre y ahora, como al principio, aprovechábamos cualquier momento a solas para dar rienda suelta a nuestra lujuria.


    Jadeábamos el uno en la boca del otro, devorándonos a besos.


    –Te deseo tanto, amor… –dije ronco.


    –Yo también, mon amour –gimió temblorosa.


    Amor. Ya entendía ese inmenso sentimiento, perfectamente. Era lo que sentía al ver sonreír a mi hija, era lo que sentía hasta el fondo de los huesos cuando Frank susurraba que me amaba. Y era lo mejor del mundo escucharlo de su boca.


    La miré jadeante apretándola contra mi cuerpo, ardiendo de ganas de hacérselo allí mismo. Los besos y las caricias no nos bastaban, nunca eran suficientes para nosotros dos.


    Le subí el vestido y me bajé los bóxers a toda velocidad. La sostuve por las caderas acariciándole las nalgas con mis manos y no hubo preliminares, no hicieron falta, ambos estábamos tremendamente excitados ya.


    Creo que siempre nos ha puesto un montón el hecho de tener que escondernos para hacer el amor. Y también el follar en sitios extraños. Somos iguales.


    Permanecí con los pantalones bajados, aún sin penetrarla, acariciando sus muslos y sus preciosas nalgas respingonas, a sabiendas de que con esa postura mis acometidas iban a ser mucho más profundas e intensas, deleitándome en ese pensamiento, hasta que mis manos las separaron de forma suave, inclinándome sobre ella para susurrarle al oído:


    –Ábrete para mí, princesa… –susurré acariciando su cuello con mi nariz.


    La penetré con fuerza y ella exhaló un salvaje gemido de placer. Inmediatamente noté cómo se dilataba recibiéndome húmeda, tierna y caliente.


     


     


    Frank siempre ha sido una mujer muy sexual, le encanta el sexo y follar. ¿Y por qué no? ¿Debería ser de otra manera por ser mujer? A mí también me encanta el sexo. ¿Es diferente porque yo soy un hombre? No lo creo.


    Creo que ella ha nacido con una sensualidad innata y la tiene muy desarrollada. Y quiero pensar, por pura vanidad, que yo tengo algo que ver en eso. Que conmigo como pareja ha conseguido expresar todo su potencial erótico y que yo, gracias a ella, he logrado saber amar de verdad. Ella está en este mundo para ser amada y quiero ser yo quien le haga el amor como debe hacérsele, mucho y bien. Y es todo lo que he intentado siempre.


    En nuestra defensa diré que ambos hemos sido siempre de instintos muy salvajes, el uno para el otro. Frank rezumaba erotismo y, juntos, nuestras personalidades lujuriosas se volvían incontrolables. Saltaban chispas, se suele decir. Además, nos había costado mucho estar separados como para desperdiciar la mínima ocasión de disfrutar juntos del sexo, de ese sexo glorioso que nos dábamos el uno al otro. Habían sido siete meses separados. Solo nos estábamos resarciendo.


     


     


    Nos necesitábamos apasionadamente. Yo gemía en su oído cada vez que la llenaba, intentando no ser muy ruidoso. Cada vez que me enterraba en su cuerpo con todo el vigor de mi deseo, de forma profunda y rápida, Frank me devolvía esos gemidos ahogados y temblorosos acogiéndome y ciñéndome a ella, a sus entrañas.


    Sentía el peso de mi cuerpo sobre el suyo, hundiéndome, deslizándome dentro de ella una y otra vez, penetrándola con facilidad.


    Frank se aferró a la balda con fuerza para encajar mis frenéticas embestidas. Vi cómo cerraba los ojos abrumada por las intensas sacudidas, sintiéndome al máximo.


    –¿Querías esto, princesa? –susurré ronco.


    –Sí… sí –asintió gimoteando de gusto.


    Mis caderas chocaban con su cuerpo, su sexo contra el mío, cada vez más fuerte, cada vez más rápido. Era genial sentirla así, tan entregada. Mis embestidas se hicieron más profundas e intensas, lo que provocó en ella potentes jadeos y enérgicos resoplidos en mí. Frank gemía de un modo delicioso, me pedía más y más y yo me hundía en su interior aferrado a sus serpenteantes caderas. Ella arqueó la espalda ayudándome en mis embestidas y yo cerré los ojos, aumentando mis acometidas al máximo. Aquel era nuestro sexo intenso, rápido, necesitado, glorioso y enloquecedor, el de siempre.


    Los dos nos tomamos de las manos, apoyándolas sobre la balda de la despensa, con nuestros dedos entrelazados, sin dejar de juntarnos.


    –Te amo… –conseguí susurrar desesperado de placer, con mi mirada aferrada a sus dulces ojos del color del caramelo líquido, cálidos y brillantes.


    –¡Yo también te… amo…! –respondió, y lo hizo con tanta fogosidad que creí que mi alma estallaría dentro de mi pecho de pura felicidad.


    Se cerró alrededor de mi miembro y al notarlo me impulsé dentro de ella con toda mi potencia varias veces, hasta que noté como todo su cuerpo vibraba por culpa del orgasmo. Sus entrañas comenzaron a palpitar. Apoyé mi frente en su espalda y un gruñido de fiero éxtasis salió de mi garganta. Mi orgasmo estaba a punto de producirse. Frank se giró para besarme con ansia, abrí los ojos para verla y al sentir como me derramaba en su interior, ella emitió un grito ahogado por mi lengua.


    La abracé satisfecho, prolongando mi placer, cerrando los ojos mientras aspiraba su maravilloso aroma y le mordisqueé el cuello, la nuca y el lóbulo de la oreja haciendo que su sexo aún vibrase suavemente.


    Terminamos mirándonos a los ojos, acalorados y jadeantes. Aguardé a que Frank recuperaba el aliento sin salir de ella mientras yo disfrutaba acariciando su pequeña cintura.


    Cuando Frank comenzó a respirar más lentamente salí de ella con suavidad, muy despacio. La sentía como floja, tenía las piernas temblorosas y la ayudé a vestirse mientras la contemplaba, sofocada y satisfecha.


    Me puse los bóxers, los pantalones y nos besamos suavemente en los labios. Su respiración entrecortada, aún jadeante, resultaba muy estimulante. Me notaba excitado todavía. Frank me miró a los ojos. Estaba turbadoramente hermosa y no pude hacer otra cosa que suspirar intentando recuperar el aliento, abrumado por su sensualidad. Frank me miró con deseo, dándose cuenta enseguida de lo que nos pasaba a ambos.


    –Aún te apetece, ¿verdad? –susurró acariciando mi vientre con las yemas de sus dedos, erizando mi piel.


    Podía notar todavía los vestigios de su placer presentes en su agitada respiración y en su voz ronca y sensual.


    –Sí, nena. –Sonreí–. ¿Y a ti?


    –También. Mucho –susurró jadeante, haciéndome estremecer con ganas renovadas.


    No pude evitarlo y dejé escapar una suave risa mezclada con un suspiro de satisfacción.


    –Eres increíble, amor.


    –¿Estoy muy despeinada? –preguntó intentando arreglarse el pelo.


    –Estás preciosa. Con esa cara de… recién follada –le susurré al oído con una sonrisa canalla.


    –Tú no te has visto la tuya, pero también estás muy sexy, chéri. Esas orejas rojas…


    Reí, la besé con ternura en los labios y salimos de nuevo al comedor.


    Nada más volver a la fiesta apareció Fiona.


    –¿Dónde andabais? ¡Os hemos estado buscando!


    Ambos tuvimos que disimular y poner caras compungidas delante de mi prima.


    –¡Vaya! He ido al lavabo y… –balbuceé.


    –Los novios acaban de irse. ¡Os lo habéis perdido! –dijo Fiona con tristeza.


    –¡Qué lástima! Estábamos en el lavabo. Los dos –dijo Frank y no pude evitar pensar una vez más qué gran actriz se estaba perdiendo el mundo.


    Fuimos los únicos invitados que no pudimos ver partir a los novios al aeropuerto rumbo a su luna de miel, pero no nos importó demasiado.


    Miré a Frank. Aún tenía las mejillas deliciosamente encendidas, la boca mordida, el pelo alborotado y me imaginé que yo no andaría mucho mejor. Ella se giró en ese mismo momento, encontrándose con mis ojos. Me sonrió arqueando una ceja y yo no pude evitar tomarla de la mano y devolverle una sonrisa de pura satisfacción.
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    Nos quedamos en Irlanda. Charlotte fue al colegio al que iban los niños de los O’Reilly y los Gallagher, en Cobh, y yo continué echando una mano a Fiona y Brandon en el Blue Sea y tocando jazz en el piano bar, pero ya sin la presión de antaño por ganarme un sueldo porque Frank cumplió su promesa y era ella la que pagaba las facturas.


    Decidió abrir una cuenta conjunta aparte de la suya, a la que se le irían traspasando fondos de vez en cuando mientras desde Nueva York Williams se hacía cargo de administrar tan cuantiosa herencia. Frank poseía dos apartamentos en Manhattan, la mansión de los Hamptons, numerosas propiedades inmobiliarias en Nueva York, Barbados y Connecticut; cuentas en diversos bancos, acciones en empresas punteras y fondos de inversiones; la colección Sargent-Mercier y la colección de Shunga del difunto Geoffrey Sargent, única en el mundo, además de otras obras de arte y diversas joyas familiares, varios coches de lujo, un helicóptero y un yate, que mandó vender inmediatamente. Aunque como me había dicho ella, su gran posesión éramos Charlotte y yo y, materialmente hablando, la casita de la playa.


    Enseguida me di cuenta de que el hecho de tener dinero no hace más feliz a la gente. Yo ya era feliz solamente con tener a Frank y Charlotte conmigo, de eso no tenía duda. Ni todo el oro del mundo hubiese bastado sin tenerlas a ellas de vuelta.


    En realidad, lo que el dinero te consigue es tranquilidad. El ser rico te hace poder respirar en paz. Gracias a no tener que preocuparme por él logré, por primera vez en mi vida, tener sosiego y la calma necesaria para disfrutar de verdad de las cosas sencillas de la vida, de poder levantarme de la cama sin resoplar, de comer sin prisas, de pasear cuando quería con Frank sin preocuparme de la hora, de comprarle a Charlotte su primera bicicleta e ir a probarla con ella, de no mirar la etiqueta al comprarme un abrigo de buen paño de lana de oveja irlandesa para que me abrigase.


    Ya no tenía que dar mi tiempo, vender parte de mi vida, a cambio de dinero. Ya no iba a condicionarme un horario laboral a la hora de decidir cada cosa que hacía, ya no necesitaba renunciar a mis momentos junto a Frank y Charlotte. Todo mi tiempo, cada minuto de la existencia, era mío y yo disponía de él, decidía que hacer, cuándo y por qué. Era como vivir en unas perpetuas vacaciones en las que, claro está, trabajas pero sin presiones, cuidando a los tuyos y de tu hogar, ayudando a tus amigos y familiares por el simple hecho de querer hacerlo, sin pedir nada a cambio.


    Eso es lo que pasa cuando eres millonario. Si te apetece salir a andar en bicicleta puedes hacerlo, no tienes que esperar al domingo y, si quieres comprarle unos bonitos pendientes victorianos a tu pareja porque los ves en un escaparate de una joyería y piensas que a ella le quedarían estupendos, entras y se los compras, sin miedo ni complejos o culpabilidad.


    Había estado muy a gusto conviviendo con mi familia en el hotel, pero Frank y yo decidimos alquilar un pequeño cotagge que parecía salido de un cuento; la mismísima casita de Blancanieves a las afueras de Cobh para tener nuestro propio hogar en Irlanda hasta que pudiésemos regresar a nuestro país con todas las garantías de que Patricia y sus maquinaciones no representaban ya ninguna amenaza para nuestra familia.


    Con Pocket charlaba todas las semanas y mantenía una cordial comunicación con mi madre, que continuaba en Los Ángeles batallando por la herencia de su difunto marido contra los hijos de este, pero también pendiente, junto con Fisher, de todo lo referente a Patricia Van der Veen.


    Frank y yo comíamos casi siempre en el Blue Sea o donde nos apetecía, y a veces preparábamos la comida entre los dos, como cuando vivíamos en nuestro loft de Queens. Nos compramos un par de estupendas bicicletas y dábamos largos paseos por los alrededores de Cobh.


    Pero tras decorar el pequeño cotagge a su gusto y con todo detalle, dejar el jardín listo y recién plantado para la primavera, apuntarse a clases de baile en una academia de Cork y tras meses de vida ociosa, Frank comenzó a dar muestras de su espíritu inquieto. Ella nunca ha podido estar ociosa durante mucho tiempo. Así que decidió moverse.


    –He pensado que voy a ponerme a trabajar –me dijo una mañana nada más levantarse.


    –¿Por qué? –pregunté untando unas tostadas con mermelada de arándanos.


    –Pues… porque me aburro. Quiero hacer cosas.


    –¿Y qué has pensado hacer? –pregunté dándole un mordisco a la tostada.


    Frank se sentó a la mesa sin robarme la tostada de la mano, como siempre hacía, y eso me extrañó. Charlotte jugueteaba con los cereales del desayuno y estaba poniéndolo todo perdido de leche.


    –Verás… –Sonrió animada, haciendo que me olvidase del detalle de la tostada–. He pensado dar clases de teatro y expresión corporal a niños pequeños, como una extraescolar. Charlotte también vendrá, ¿verdad chérie?


    Nuestra hija asintió con los mofletes llenos de cereales.


    –No parece mala idea –dije con sinceridad.


    –He visto una lonja de grandes dimensiones en el pueblo que me vendría de maravilla para una academia. Tendría que adecentarla, dotarla de material didáctico y contratar algo de personal, profesorado. Quiero ser mi propio jefe y, además, no quiero trabajar todo el día.


    –Tendrás que entrevistar candidatos –dije intentando calmar su carácter entusiasta.


    –Ya me las arreglaré. Quiero gente joven, y si no lo son gente con ganas, que les guste lo que hacen.


    La miré sonriendo, admirado de su optimismo. Ella me daba cien mil vueltas en eso. Creía en lo posible e imposible y nunca se daba por vencida.


    Frank me miró esperando mi respuesta. Todavía recordaba con vergüenza la faena que le había hecho en Los Ángeles. Siempre me iba a sentir culpable y miserable por ello.


    –Cuenta con mi apoyo, amor. Te ayudaré en todo lo que pueda.


    –Gracias, chéri –dijo sentándose en mi regazo, echándome los brazos alrededor del cuello para besar mi mejilla sin afeitar–. Hoy mismo voy a ir a la inmobiliaria que oferta el local.


    Y lo hizo. Aquel mismo día alquiló la lonja y se puso manos a la obra. El adecentar el local, crear el negocio y contratar personal nos tuvo ocupados los dos meses siguientes. Contratamos a una de las hijas medianas de Fiona y Brandon como profesora de canto, ya que acababa de terminar sus estudios de Música en el conservatorio de Cork, y a cuatro profesores más de música y otros tantos de ritmo y expresión corporal, teatro, escenografía y vestuario.


    El día que se terminó la obra, Frank ya tenía la lista con los alumnos matriculados para el semestre y se empeñó en celebrarlo.


    Para ello nos decantamos por pasar el fin de semana en Brice House, una mansión histórica con jardines situada al oeste de la Bahía de Cork. La mansión era propiedad de la familia White, duques de Brice desde 1739, título concedido a la familia de ricos comerciantes por su contribución a la corona británica. La casa todavía estaba habitada por los descendientes directos del primer duque de Brice.


    Alrededor del año 1700 se inició la construcción de la mansión en el lado sur de la bahía. En 1946 fue abierta al público y, desde principios de la década de 1990, ofrecía servicio de hotel que proporcionaba ingresos a los sucesores de los antiguos dueños para poder mantener en uso la propiedad.


     


     


    Charlotte parecía no haber sufrido ningún trauma aparente por aquellos meses separada de nosotros en el centro de acogida y no daba muestras de ningún desagrado por el hecho de perdernos de vista. Así que se quedó con Fiona la noche del sábado y nosotros nos fuimos a pasar lo que Frank denominó «un fin de semana para follar a gusto». Llegamos la tarde del sábado, dejando a nuestra hija encantada de la vida con tía Fiona, no sin un poco de aprensión y culpabilidad.


    –No me echa de menos para nada –dijo Frank algo dolida.


    –¡Claro que sí! –Reí.


    –A ti te achucha mucho más –resopló ella.


    –Sabe que siempre vuelves. Tú siempre se lo dices. –Sonreí.


    –Es muy independiente –asintió Frank algo compungida.


    –Como tú. Y eso no es nada malo –le dije para tranquilizarla.


    Le pasé un brazo por los hombros y la atraje hacia mí para besarla en la cabeza con ternura.


    –Mark… ¿No te ha dado la sensación de que a Brandon no le hacía gracia que viniésemos? ¿O es cosa mía?


    –No, no es cosa tuya. Brandon es muy reacio a todo lo que sea inglés o pro inglés.


    –No entiendo –dijo Frank extrañada.


    –Al parecer, la familia propietaria de la finca fue colaboracionista. Ayudó a los ingleses durante los sucesivos conflictos armados por la independencia de Irlanda. Y aquí eso no se perdona. Tengo entendido que Brandon tuvo algún familiar en el IRA –dije bajando la voz.


    Había un suceso histórico ligado a aquella finca que los irlandeses de Cork llevaban clavado en el corazón y no olvidaban. Según había entendido, en el invierno de 1796, la armada francesa, comandada por Theobald Wolfe Tone y los Estados Irlandeses bajo el mando del Almirante Hoche, zarpó de Brest, en Francia. Su propósito era invadir Irlanda, poner fin a la dominación británica y establecer una República Independiente. En Cork se decía que Richard White, el dueño de la finca, alertado por los rumores de la posible invasión, ya había preparado una milicia compuesta por sus propios arrendatarios, leales a los británicos. Finalmente, la invasión no prosperó.


    –Bueno, en cualquier caso, no es asunto nuestro. Nosotros somos norteamericanos y me han dicho que el hotel está genial y que los jardines con vistas a la bahía son maravillosos, chéri –dijo Frank.


    Y era verdad, la propiedad era fantástica, la tarde milagrosamente soleada, sin lluvia. Se había pasado quince días lloviendo sin parar y era un alivio inmenso ver aquel sol de junio y sentirlo sobre la piel de nuevo. Los jardines, en plena floración, lucían espectaculares. Con siete terrazas en total, la casa estaba construida sobre la tercera terraza. Tras la fachada principal, detrás de la casa, partiendo del jardín italiano, se situaba una escalera de cien peldaños que era famosa en la región, llamada por los lugareños «La escalera al cielo», monumental, de piedra de la zona, rodeada de azaleas y rododendros en flor.


    –«El Jardín Italiano, inspirado en los Jardines Boboli en Florencia, posee un estanque central con una fuente de 1850, rodeada por un círculo de glicinas orientadas al sur» –leí en el móvil, en la reseña de la página web del hotel.


    –El lugar es precioso –dijo Frank.


    La miré y no pude evitar sonreír.


    –Tú sí que eres preciosa. Anda, vamos a ver la habitación –dije impaciente.


    Frank estaba radiante, con un vestidito de seda rojo, corto, como de lencería, sobre el que llevaba su cazadora de cuero. Calzaba unas deportivas, sin medias y había algo más: aquel día tenía un brillo en la mirada muy especial, que la hacía verse más dulce que nunca.


    La tomé por los hombros y le di un tierno beso en los labios para entrar al hotel. Frank estaba sonriente y muy animada y yo me sentía muy feliz de verla así, informal y sexy y solo tenía ganas de llegar a la habitación y meterme con ella en la inmensa bañera que decían que tenía la suite.


     


     


    Hay que currárselo. Una vez te casas, tienes hijos y duermes cada día con la misma persona, hay que hacer que de vez en cuando sea especial, diferente. Aunque en realidad eso de la improvisación y las sorpresas siempre le han gustado más a Frank que a mí. Yo soy un tipo de rutinas. Me gusta lo de siempre, las cosas sencillas; Frank en pijama, con su ropa interior de algodón, en casa, en nuestra cama, el olor de su pelo en mi almohada…, la seguridad. Pero Frank tenía razón: estaba bien escaparnos de vez en cuando para avivar la llama. Bueno, en nuestro caso, más bien el incendio.


     


     


    La habitación era grandiosa y no le faltaba detalle. Los amplios ventanales daban a otro jardín, el denominado «Jardín de las rosas», plantado en el siglo XVIII, con vistas a la bahía.


    Había traído preparada la Sonata Claro de Luna de Beethoven, el Liebestraum de Liszt, la Serenata de Schubert, el Nocturno de Chopin y el Intermezzo de Caballería Rusticana, que siempre me recordaba a nuestra luna de miel y a aquel baile junto a la piscina del hotel en la Riviera. Todas y cada una de ellas eran piezas que me parecían tremendamente sensuales y perfectas para antes, durante y después de hacer el amor. Di al reproductor de música y me dispuse a preparar un baño caliente mientras Frank deshacía la maleta.


    Efectivamente, la bañera era inmensa, de mármol negro, con numerosos chorros de hidromasaje, perfecta para dos personas. Las luces del cuarto de baño se podían regular hasta dejar una luz indirecta y tenue y la habitación incluía albornoces y toda una línea de productos de baño de lujo.


    Puse en funcionamiento la bañera, bajé la intensidad de la luz, encendí unas velas aromáticas que nos había proporcionado el servicio de habitaciones como regalo de bienvenida, puse la música que había traído para la ocasión y me desnudé para meterme en el agua caliente y espumosa, dispuesto a esperar a Frank.


    Apoyé la cabeza en el borde almohadillado de la bañera y cerré los ojos inspirando el aromático vapor que producía el aceite baño y las sales que había echado al agua. El chapoteo de Frank al meterse a la bañera me sacó de mis ensoñaciones.


    Elevé la mirada hacia su cuerpo desnudo y tomé su mano para ayudarla a entrar en el agua. Ella me sonrió mordiéndose el labio con intención de provocarme mientras se sentaba frente a mí, entre mis piernas. Volví a notar aquel brillo especial en su mirada. Frank estaba realmente feliz, no lo podía disimular, se le notaba a simple vista y eso me hacía igual de feliz a mí.


    El agua estaba caliente pero nuestros cuerpos pronto se habituaron a ella. Nos sentamos uno enfrente del otro y nos miramos, entre una niebla hecha de vapor que olía a rosas.


    Frank comenzó a tocar el agua, a removerla con el roce de sus manos, formando pequeñas ondas que se agitaban alrededor de nosotros mientras yo la observaba.


    –Estás tan sexy ahí desnuda…


    Frank no dijo nada, solo sonrió y se acercó más. Metió sus piernas entre las mías, rodeando mi cintura con sus muslos resbaladizos.


    Al mirarla una corriente de lujurioso deseo invadió todo mi cuerpo recorriéndolo de la cabeza a los pies. Su cálida piel mojada me rozaba. Sonreí y la agarré por la cintura, pegándola a mi cuerpo. A mi contacto, Frank emitió una risa realmente erótica, al tiempo que se apretaba contra mi pecho con su vientre y sus senos. Ella podía apreciar mi erección creciendo bajo el agua.


    Mis manos calientes resbalaban por su piel mojada, extraordinariamente sensible por culpa del agua caliente. Cada nueva caricia que le daba la hacía suspirar más fuerte y excitaba todos mis sentidos al máximo.


    Acaricié su espalda, deslizando mis manos hasta alcanzar su suave trasero, masajeándolo con mano experta, sintiendo en su mirada cómo las ganas inundaban su cuerpo.


    Frank introdujo una mano en el agua y suspiré al notar cómo agarraba mi erección, apretándola dentro de su puño. Cerré los ojos resoplando de gusto, mi corazón comenzó a latir fuerte, cada vez más, a medida que su mano se adueñaba de mi deseo.


    Me echó un brazo al cuello acariciando mi nuca y me acercó buscando mi boca con afán. Yo abrí la mía para dar paso a su lengua, para saborearnos mutuamente. La atraje hacia mí con el corazón latiendo con muchísima fuerza para acariciar con fervor todo su húmedo y hermoso cuerpo. La espuma junto con el aceite había creado una película untuosa que hacía que nuestros cuerpos resbalasen con facilidad. Acaricié su piel esparciendo el aceite por todo su cuerpo y metí mi mano entre sus muslos para lubricarla bien. Frank me rodeó la cintura con sus piernas y me introduje en ella una vez más, suavemente, resbalando hasta llenarla. Y ella me acogió en su interior con un dulce quejido, dispuesta para mí.


    La tomé por el trasero alzándola para penetrarla de nuevo y un gruñido salvaje de puro placer se escapó de mi garganta. Ella comenzó a impulsarse contra mí y yo la seguí. Nos movíamos a la par, sin dejar de acariciarnos todo el cuerpo, de besarnos la boca, de lamernos la piel mojada, salpicándolo todo a nuestro alrededor.


    Los sonidos húmedos de nuestros labios, la piel rozando la otra piel, el chapoteo del agua, los insistentes jadeos, todos los ecos a nuestro alrededor eran increíblemente eróticos, sobre todo los que emitía Frank. Escuchar el modo en el que ella disfrutaba de mí hacía que todo mi cuerpo ardiese de amor.


    Sus caderas iniciaron un suave baile de movimientos circulares, apretando, acogiéndome por instinto. Oía el murmullo del agua a mi alrededor. Sus entrañas comenzaron a tensarse, mi cuerpo a temblar sin control. Salía y entraba en ella, volvía a penetrarla con una exquisita cadencia. Con cada nuevo movimiento la sentía más y más profundo, potente, reclamándome. La besé bruscamente, jadeando en su boca, recogiendo sus gemidos cada vez más intensos. Frank ya estaba llegando y yo con ella. La sentí temblar en lo más profundo de su ser y me estremecí de placer. Me agarré con fuerza a su cuerpo y ella me abrazó y me besó, acelerando nuestras acometidas al límite.


    Se corrió jadeando en mi cuello, entre intensas sacudidas, mientras yo la presionaba tembloroso, abrazándola con fuerza mientras ella me apretaba entre sus muslos, completamente abandonada al placer enloquecedor de nuestro poderoso orgasmo simultáneo.


    Notaba aún las últimas convulsiones de mi vientre contra el suyo y sentía en mi piel su respiración entrecortada cuando la escuché susurrar casi sin voz:


    –Mark… Estoy embarazada.


    Frank me miró con sus ojos dulces llenos de amor y yo le sonreí. Suspiró con fuerza para besarme con ternura y acariciar mi mejilla y mi cuello con la punta de su nariz. Gimió quedamente al sentir como salía de ella y me abrazó con muchísima fuerza mientras la acariciaba con suavidad, agotados los dos.


    –Te quiero tanto… –susurré también, sintiendo que el pecho me dolía de amor por ella.


    Nos abrazamos con fuerza y, tras un rato en silencio, Frank sonrió mirando a nuestro alrededor.


    –Hemos dejado el baño inundado


    –Sí, casi no queda agua en la bañera. –Reí echando un vistazo.


    El embaldosado de mármol alrededor de la bañera estaba completamente salpicado por charcos de agua y el eco de nuestra risa aún flotaba entre el vapor que olía a rosas.

  


  
    Capítulo 46
 Natural woman


     


     


     


     


     


    A última hora de la tarde se puso a llover, así que decidimos quedarnos en la cama. Frank tenía mucha hambre y encargó un servicio de té completo.


    Normalmente, en un afternoon tea clásico se sirve una tetera de té negro, como el Earl Grey, aromatizado con bergamota, un Darjeeling, un Ceylan, o una mezcla de tés negros, acompañada con una jarrita de leche o unas rodajas de limón.


    Frank tomó el té con limón y yo me decanté por el contundente Irish Black Tea, que en Irlanda se toma a todas horas y que es un té de Assam, una región de la India donde crece un té muy fuerte.


    –Es un té negro con mucho cuerpo, bien profundo, con un mayor contenido de teína que el resto. Su sabor es maltoso, amargo y con mucho carácter. En los de excelente calidad, se pueden sentir esas notas como a chocolate y frutos secos de fondo. A este té sólo se le debe agregar leche tibia o del tiempo, nunca fría. Y la crema lo echa a perder. Este era el que le gustaba a mi padre –murmuré saboreándolo.


    –Déjame probar… –pidió Frank tomando mi taza para darle un sorbo.


    –¿Te gusta?


    –Es fuerte pero sí, está rico.


    –No lo había tomado en años –suspiré–. Pero ya es hora.


    Frank me dio un beso cariñoso en la mejilla.


    –Prueba uno de estos –dijo masticando el bocado de un sándwich y ofreciéndome a mí el resto.


    –¿De qué es?


    –Creo que… pastel de carne, jamón asado o algo así.


    –¡Uhm… delicioso! Tiene mostaza –dije mordiendo un trozo y saboreándolo.


    El té llevaba incluidos los habituales pequeños sándwiches de pan de molde de pepino y mantequilla, berros y huevo, salmón y crema, roastbeef y mostaza y queso y tomate.


    Frank pidió de todo un poco y ambos nos hartamos de comer.


    En el apartado dulce teníamos una selección de pastelillos glaseados, y los famosos scones, unos panecillos de origen escocés que suelen llevar arándanos, acompañados de mermelada de fresas o frambuesas y la excelsa clotted cream. Su cremosidad está entre la nata y la mantequilla y una vez probada no se olvida jamás. Con todo aquel banquete también nos sirvieron una copa de champán, pero ninguno de los dos nos tomamos nuestra copa.


    –Pena de champagne –dijo Frank mirando la copa de dorado líquido burbujeante.


    –No puedes –le advertí.


    –Ya lo sé, mandón –dijo terminando su pastelillo de frutas, rodeando mi cuello con sus brazos.


    –¿A qué estabas esperando para decírmelo? –susurré besando su pelo.


    –A esto. –Sonrió metiendo un dedo en la crema y se lo chupó inmediatamente–. Tengo que buscarme un ginecólogo. Me he hecho la prueba y ha dado positivo y creo que estoy de cinco o seis semanas.


    –¿Y te encuentras bien?


    –Perfectamente. Me siento como la otra vez, aunque sin tantas náuseas matinales, solo un poco de debilidad en el estómago al levantarme. Tengo sueño y estoy… rara. Ah, y me duelen los pechos. Se me están hinchando ya. Parece que todo va más rápido que la primera vez –dijo tocándoselos sobre el albornoz.


    –Se te ponen preciosos –susurré besándola en la frente.


    –Me crecen.


    –Uhm… sí –dije metiendo mi mano bajo el albornoz, acariciando la cálida piel de uno de sus senos con suavidad.


    –Y los pezones se me ponen muy grandes y oscuros –susurró.


    –Y duros. Me encantan –dije acariciando uno de sus pezones tiernos, endureciéndolo entre mis dedos–. ¿Sabes qué me encanta de tus tetas?


    –¿Qué? –Rio.


    –Que no las tienes operadas.


    –Nunca me lo habías dicho.


    –Odio las tetas operadas. Ahora ya lo sabes –susurré.


    Frank se dejó hacer mientras me miraba con deseo. Yo me explayé en acariciar sus perfectos pechos llenos, jugueteando con sus pezones hasta que le abrí el albornoz para chupárselos con ternura, arrancando en ella débiles jadeos de placer.


    Sabía que sus ganas se disparaban cuando perseveraba en acariciar con mi lengua aquella parte tan erógena de su maravillosa anatomía. Frank no tardó en darme la razón gimiendo de gusto mientras su rostro dulce se transformaba en una mueca de puro goce animal. Mis dientes tiraron suavemente de sus sensibles pezones haciéndola gritar de ganas e inmediatamente metí en mi boca toda su areola para presionarla entre el paladar y mi lengua, sin darle tregua, mientras yo mismo emitía roncas muestras de mis propias ganas excitándola más y más.


    Frank me pilló por sorpresa y se encaramó a mi cuerpo ansiosa y jadeante. Rápidamente la tomé por la cintura para colocarla sobre mí y penetrarla suavemente.


    –Estás… empapada –gruñí de placer.


    Frank asintió cerrando los ojos, sintiéndome, aceptándome. Podía notar cómo yo la iba llenando centímetro a centímetro, despacio, con ternura. No podía evitarlo, me daba reparo hacérselo de un modo brusco, sentía que al estar embarazada debía ser más dulce y suave con ella. Así que la dejé hacer, sin forzar nada, tan solo disfrutando del dulce bamboleo de su cuerpo sobre el mío. Ella me miraba desde arriba, jadeante, hermosa, salvaje y yo solo podía contemplarla mientras la acariciaba y la sentía disfrutar profundamente, conmigo.


    Noté cómo temblaba y acaricié sus muslos, su vientre, sus nalgas, susurrándole eróticas palabras para llevarla al límite.


    –¡Ya estoy! ¡Sigue hablando, Mark! –me imploró Frank.


    –¡Sí, amor… sí! ¡Oh, qué gusto! –resoplé casi a punto.


    Yo me impulsaba dentro de su cuerpo animándola, haciéndola gemir y jadear. Ella me dejaba entrar, crecer, me recibía gustosa, escuchando como gruñía de placer y me retenía con fuerza entre sus muslos.


    Ambos llegamos a la vez, gritando de placer. Frank se dejó caer sobre mí, en mis brazos, con una increíble sonrisa de satisfacción y yo la recibí jadeante y asombrado de nuestros propios cuerpos, que no podían dejar de amarse de aquella forma tan dulce y salvaje a la vez.


     


     


    Frank cantaba aquella letra de Aretha Franklin recostada, desnuda sobre mi cuerpo y yo la escuchaba sonriendo, feliz.


    –¡Venga, Mark, cántala conmigo, chéri!


    –No soy un buen cantante. –Reí mirándola con ternura.


    –Mentira, tienes una voz preciosa y lo sabes.


    –Se me da mejor tocar –dije con mi sonrisa más canalla.


    –Se te da de maravilla. –Sonrió con picardía–. ¿Y sabes por qué?


    –¿Por qué, amor? –susurré retirándole un mechón de pelo que le caía sobre su preciosa cara.


    –Porque tienes unas manos mágicas. –Rio.


    –No solo las manos, nena.


    Frank se rio haciendo que aquel sonido me hiciese suspirar de amor por ella. Después tomó mis manos y las sostuvo entre las suyas para acariciarlas y enredar sus dedos con los míos.


    –¿Lo ves? Tus manos son preciosas y los son porque con ellas me amas y sobre todo porque con ellas acunaste a nuestra hija cuando era un bebé y ahora volverás a hacerlo –susurró antes de besármelas con ternura.


    Suspiré. Frank acababa de conseguir emocionarme profundamente y los ojos se me llenaron de lágrimas silenciosas. Ella se dio cuenta y me besó con una ternura que me conmovió aún más.


    –Soy tan feliz… –susurré antes de abrazarla con fuerza.


     


     


    Al final, Frank me convenció para cantar y acabé acompañándola en alguna estrofa.


    Después nos quedamos dormidos, abrazados sobre la enorme cama, escuchando a Byllie Holiday y su I’ll be seeying you, una canción que me había enviado Frank cuando estuvimos separados.


    Nos echamos una siesta tardía, algo que el novio español de otra de las hijas de Fiona acostumbraba a hacer y que los O’Reilly habían adoptado ya como una costumbre propia más, cuando disponían de algo de tiempo después de comer.


    A la noche decidimos salir de la suite y vestirnos de una vez. Frank se puso un vestido negro precioso del que no quise saber el precio y que denominó en un erótico francés petite robe noire, lo que traducido quiere decir «un pequeño vestido negro».


    –Te sienta muy bien ese vestidito corto –dije admirado.


    –De cóctel –me corrigió.


    –Lo que sea. –Sonreí.


    –Y a ti te queda estupenda la corbata. –Sonrió poniéndomela derecha y dándome un beso en los labios.


    Bajamos a cenar al comedor de la mansión, el pomposamente llamado Salón de los Gobelinos. Frank estaba hambrienta.


    –Me encanta verte comer –afirmé sonriendo.


    –Como no tengo náuseas me sabe todo de maravilla, pero me estoy pasando y voy a acabar como Charmaine –bromeó–. Este vestido es una talla mayor que la que tenía en Navidad.


    –No, ahora has recuperado algo de peso y estás como debes estar. Llegaste muy delgada –dije con tristeza, recordando sus ojeras marcadas y su preciosa cara demacrada con las mejillas más hundidas que de costumbre.


    –Tienes razón. Ahora me veo bien, muy bien.


    –Cuando estás embarazada te pones guapísima –susurré sonriendo.


    La cena trascurrió entre sonrisas y tras los postres decidimos salir al jardín para ver la puesta de sol. Al dejar el comedor pasamos a ver la biblioteca y el antiguo salón de baile para salir por la fachada posterior y rodear los jardines.


    La biblioteca se utilizaba en la actualidad como lugar para las bodas civiles que se celebraban en la propiedad y estaba muy bien conservada, con cientos de viejos volúmenes encuadernados en cuero, lo que le daba al ambiente un aroma especial.


    Al entrar nos paseamos entre sus columnas de mármol, admirando los cuadros de la familia propietaria, que colgaban sobre las paredes forradas con sedas granates brocadas, entre cortinones de terciopelo. Pensé en la casucha de piedra y turba de mi pobre bisabuelo y no pude evitar pensar que tal vez aquel odio ancestral irlandés no era injustificado. Así estábamos cuando Frank me dio un codazo.


    –Mark…


    –¿Qué, princesa? –pregunté girándome.


    –Mira –susurró.


    Frank me señaló un cuadro que tenía enfrente y en cuanto lo vi se me quedó la misma cara de asombro que a ella. Allí, pintado con ropas de hacía un siglo, se podía ver a un hombre que aparentaba la misma edad que yo y que, sorprendentemente, se parecía muchísimo a mí. Los mismos rasgos, la misma expresión cuando estoy serio y pensativo, mis cejas, mis ojos y mi mandíbula, solo que con la barba y el bigote de la época.


    Miré la leyenda que estaba en el marco del cuadro y leí en voz alta:


    –«Rowan Maxwell Brice, Sexto Duque de Brice».


    –¡No puede ser! –susurró Frank asombrada–. No puede ser casualidad que…


    –Que se parezca tanto a mí. O, mejor dicho, que yo me parezca tanto a él –dije interrumpiéndola.


    –¡Eres idéntico al duque ese!


    –Ya lo veo –dije muy serio.


    Un presentimiento se me pasó por la cabeza, pero no quise hacerle caso y lo relegué a lo más profundo de mi mente.


    Ambos nos quedamos un buen rato parados delante del cuadro, mirándolo en silencio, hasta que decidimos retomar la idea de salir a los jardines para verlos a la luz de la luna. El resto de la noche ninguno de los dos pudimos evitar darle vueltas a por qué aquel tipo tan solemne parecía mi vivo retrato.

  


  
    Capítulo 47
 Sunday bloody Sunday


     


     


     


     


     


    Regresamos a Cobh y a las rutinas. Frank puso en marcha la academia y Charlotte supo que iba tener un hermanito. Le esperábamos para febrero y enseguida nos pusimos a buscarle nombre. Frank y yo decidimos que, ya que nuestro regreso a Nueva York tendría que esperar y que nuestro segundo hijo iba a nacer en Irlanda, debía tener un nombre genuinamente irlandés, en gaélico.


    Buscamos en internet, nos compramos El libro de los nombres en gaélico y comenzamos la ardua tarea de encontrar un nombre.


    En esas estábamos, con una lista yo y otra Frank. Hasta Charlotte quería participar y ya había elegido su nombre favorito.


    Pero la realidad fue que terminamos por hacer una lista común con nada menos que 35 nombres de varón en gaélico.


    Fiona nos quiso echar una mano y una tarde se sentó junto a nosotros, a leer nuestra lista en la cocina del Blue Sea. Enseguida se nos unió Brandon con entusiasmo.


    –¡Así que un nombre en gaélico! ¡Esto hay que celebrarlo! –exclamó el corpulento Brandon dándome una sonora palmada en la espalda.


    –A mí me gustan Kolman, Nevan, Kein, Ewan y Egan –dijo Frank.


    –Significan «palomo», «sagrado», «anciano», «regalo de» y «fogoso» –tradujo Fiona.


    –Y a mí Shaun, Rowen, Garret y Evin –dije yo.


    –«Dios es misericordioso», «pelirrojo», «lanza dura» y «vencejo» –dijo Brandon sacando su mejor whisky irlandés del armario.


    Ambos resoplamos a la vez.


    –Bueno, ya tenéis menos nombres que la última vez –nos animó Fiona riendo.


    –¡Ah! Y a Charlotte le gusta Korey –añadió Frank.


    –Korey significa «portador de la lanza». ¿Una copa cariño? –le preguntó Brandon a Fiona.


    –Ya que estos dos no beben, me tomaré media –respondió ella.


    Brandon sacó dos vasos y sirvió primero a mi prima.


    –Ewan se llamaba un hermano de tu abuelo, Mark –dijo Fiona dando un sorbo al whisky.


    –¿Sabéis los nombres de mis tatarabuelos? –pregunté.


    –Sí, claro. Él se llamaba Patt. Patrick Collum Gallagher –dijo Brandon apurando su vaso y sirviéndose otro.


    –Y ella… Caithlin… –añadió Fiona.


    –Barry, Caithlin Barry. Era hija de Tyrone Barry, el pescador. Su mujer y sus seis hijas trabajaron para los Brice, en la casa grande –aclaró Brandon.


    –¿La casa grande? –preguntó Frank.


    –Sí, nosotros siempre hemos llamado así a Brice House –aclaró Fiona.


    En ese momento recordé aquel cuadro y a aquel conde o duque al que me parecía tanto.


    –¿Tenéis fotografías de la familia? –pregunté.


    –Pues creo que los álbumes más antiguos están en casa de mi hermana, ¿no Brandon?


    –Aquí también tenemos alguno. Aunque no creo que haya muchas fotos. Antes, para los irlandeses era un lujo fotografiarse. Voy a ver si los encuentro.


    Brandon terminó su segundo whisky, se levantó y fue a buscar los álbumes. Fiona y Frank continuaron charlando animadas, pero yo me mantuve en silencio, pensativo. No podía apartar de mi cabeza aquel cuadro y el hecho de que mi tatarabuela hubiese trabajado para los Brice.


    De nuevo aquella sospecha. Comenzaba a rondarme por la cabeza una idea bastante clara del porqué de mi parecido con aquel duque, conde o lo que fuese.


    Al rato llegó Brandon con un par de viejos álbumes con tapas de cuero muy gastadas.


    –No hay muchas fotografías antiguas. De alguna boda, bautizo o entierro. Las demás son más recientes, a partir de los años sesenta o setenta.


    Nos pusimos a mirar las fotografías de principios del siglo XX, muchas de ellas macabras escenas de difuntos juntos a sus familiares, como si estuviesen vivos, algo que había sido muy común en otros tiempos. En uno de aquellos retratos reconocí a mi abuelo, de niño, antes de emigrar a Norteamérica.


    –Y esta es tu tatarabuela. Tuvo nueve hijos y le sobrevivieron cinco, entre ellos Seamus, tu abuelo. Ahí tu bisabuelo ya había partido para los Estados Unidos.


    –No me parezco en nada a él. Todo el mundo dice que me parezco a Aidan, mi padre.


    –Y a tu madre. Tenéis los mismos ojos verdes, la misma mirada –dijo Frank.


    –¿Tenéis alguna foto de mi tatarabuelo? –pregunté.


    –No, creo que no –dijo Brandon.


    –Lástima. Me hubiese gustado saber cómo era.


    En ese momento se hizo el silencio y Frank se levantó.


    –Voy a ver si Charlotte y yo nos vamos para casa y nos bañamos, se está haciendo tarde y mañana tiene colegio. Ya sabes que si le digo que lo hacemos juntas es más fácil convencerla.


    –Vale. Enseguida voy y haré la cena –le dije sonriendo.


    –No te preocupes, quédate charlando un rato más, ha sobrado comida del mediodía, así que tenemos cena –dijo besando mi mejilla.


    Pero mi plan no era charlar solamente. Tenía que aclarar algo con mis primos.


    Cuando Frank se marchó propuse a Fiona y Brandon tomarnos un té. Sabía que aceptarían, un té nunca se desprecia en Irlanda, así que me puse a prepararlo yo mismo. Algo me decía que, por alguna razón que yo desconocía, mis primos no querían tratar aquel asunto de mi abuelo.


    –Volviendo a la familia y a los parecidos, primos. El otro día, cuando Frank y yo estábamos en Brice House, vi un retrato de uno de los condes.


    Fiona miró de reojo a su marido. Brandon callaba y me di cuenta de que el tema les incomodaba a ambos.


    –Duque –me corrigió mi prima.


    –Lo que sea. El caso es que uno de esos nobles era idéntico a mí y eso me extrañó. ¿Sabéis algo que yo no sepa? –pregunté sin rodeos, sirviendo el té a mi prima.


    Brandon se removió en la silla mientras Fiona me miraba inquieta. Él tomó la botella y se sirvió otro whisky que se bebió de un trago.


    –Para qué esconderlo –dijo finalmente Brandon–. Tu bisabuelo era el hijo bastardo del duque de Brice. Aquí lo sabe todo el mundo.


    –¡Vaya! ¿Por qué no me lo dijisteis? –pregunté extrañado.


    –Mark… es algo de lo que nosotros no hablamos –dijo Fiona.


    –¿Nosotros?


    –Los irlandeses –respondió Brandon–. Hay cosas que es mejor no remover.


    «Yo no debo de ser todo el mundo», pensé molesto, y en ese momento me di cuenta de que durante el tiempo que llevaba en Irlanda había llegado a olvidar que era un extranjero y de que, en realidad, aquella no era mi tierra.


    –No pensamos que te enterarías –dijo Brandon–. Es algo deshonroso.


    –¿Deshonroso? Vale que fuesen otros tiempos y que un hijo fuera del matrimonio supusiese una desgracia, pero hoy en día…


    –El que tu tatarabuelo fuese el hijo bastardo de un colaboracionista es lo deshonroso –puntualizó Brandon interrumpiéndome.


    –Eso hace que los Gallagher no seamos todos de sangre pura irlandesa –dijo Fiona muy seria.


    No podía creer que mis primos estuviesen hablando en serio.


    –Esto me suena a Harry Potter –bromeé sacando la vena sarcástica de mi madre.


    –No te burles Mark, para nosotros eso es algo muy importante. Ningún Corkian quiere ver su sangre mezclada con la de un inglés, y menos aún con la de un irlandés colaboracionista traidor a su patria –afirmó Brandon.


    A esas alturas de la historia, yo ya no entendía nada. Fue Fiona la que comenzó a aclararme las cosas.


    –Verás Mark, a las chicas irlandesas guapas que trabajaban en las casas de los ricos terratenientes siempre les ocurría lo mismo: las forzaban o las engañaban. En realidad, ellas no tenían opción ni mucho que decir al respecto. Era el derecho de pernada de los invasores. Tu tatarabuelo lo supo siempre. Ya tenía varios hijos con tu tatarabuela y crío a tu bisabuelo como si fuera hijo suyo, sin decirle nada. Pero al crecer, Patrick se enteró de quién era su padre y odió su procedencia.


    –Por eso se hizo de la Hermandad –dijo Brandon.


    –¿La Hermandad? –pregunté.


    –La Hermandad Republicana Irlandesa, Bráithreachas na Poblachta en gaélico, era una antigua organización secreta cuyo fin era la de establecer en nuestro país una república independiente y democrática sin los abusos de los señores feudales ingleses. La Hermandad jugó un papel decisivo en la lucha armada por la independencia de Irlanda en el siglo XIX y principios del XX –dijo Brandon con orgullo–. El Consejo militar de la Hermandad fue el encargado de organizar y liderar el Alzamiento de Pascua de abril de 1916. Tras el fracaso del Alzamiento, los principales dirigentes fueron detenidos y ejecutados por los británicos. Fue entonces cuando Michael Collins asumió el mando de la organización.


    –Cork fue un centro para los Fenianos ya en el siglo XIX y Michael Collins nació cerca de Clonakilty. Bajo su liderazgo logramos la independencia –añadió Fiona.


    –Lo sé. Mi abuelo me hablaba de los héroes irlandeses y de las guerras de Irlanda. No paraba de hablar de eso –murmuré recordando.


    –Entre 1919 y 1921 tuvo lugar la Guerra Anglo-irlandesa. Tu bisabuelo era aún muy joven, pero participó en la guerra contra los británicos y en la posterior Guerra Civil Irlandesa, de 1922 a 1923 –explicó Fiona.


    –En 1920 se llegó a un alto el fuego y las negociaciones entre los irlandeses y los británicos produjeron el Tratado Anglo-irlandés. Bajo este tratado se pretendía dividir a Irlanda en dos regiones autónomas: Irlanda del Norte e Irlanda del Sur. Irlanda del Norte quedaba formando parte del Reino Unido, con representación en el parlamento de Londres. Se nombró una comisión para establecer las líneas fronterizas entre el Ulster y el nuevo estado irlandés. –En ese momento de la explicación, Brandon elevó el tono de su voz. El whisky de la botella había mermado considerablemente–. El tratado fue una trampa y supuso la división de los irlandeses en dos bandos enfrentados, por un lado, los «protratado», partidarios del Tratado Anglo-irlandés que creaba el Estado Libre Irlandés liderados por Michael Collins y por el otro, los «antitratado», que abogaban por no partir el país.


    –El nuevo parlamento aprobó el tratado en diciembre de 1921 y bajo el liderazgo de Michael Collins se estableció el Estado Libre Irlandés, un nuevo ejército para reemplazar al IRA. ¿Te suena algo de esto, Mark? –preguntó Fiona.


    –Sí, sí. Continuad, por favor –les pedí.


    Estaba impaciente porque llegaran a la parte en que me explicasen quién había sido mi bisabuelo Patrick.


    –Sin embargo, una minoría liderada por Eamon de Valera se oponía al tratado alegando que este no creaba una verdadera república independiente, que imponía un «Juramento de Obediencia y Fidelidad a la Corona» por parte de los parlamentarios y lo que era peor, que contemplaba la partición del país. De Valera y sus partidarios se retiraron del Parlamento y una parte del IRA ocupó algunos edificios públicos en Dublín para denunciar la firma del tratado –prosiguió Brandon–. Finalmente, después de unas elecciones en las que ganó el «Partido protratado», el nuevo Ejército de Irlanda atacó a los republicanos amotinados en Four Courts, en Dublín, el 22 de junio de 1922, lo que dio inicio a la Guerra Civil Irlandesa entre los partidarios del «Tratado» y los que estaban en contra. Los republicanos, contrarios al tratado, continuaron luchando en forma de guerrilla durante nueve meses más, hasta mayo de 1923, cuando Frank Aiken, su líder, ordenó entregar las armas declarando una tregua.


    –Aquella guerra civil provocó más bajas que la Guerra anglo-irlandesa, incluido Michael Collins, asesinado en Béal na Bláth, en Cork occidental. Además, dividió profundamente al país hasta la actualidad. Las familias quedaron divididas. Perdimos a muchos de los nuestros –dijo Fiona con pesar.


    –Durante la Guerra de Independencia de Irlanda, funcionaron en el condado de Cork tres brigadas del IRA y otra en la ciudad. Y en la Guerra Civil Irlandesa la mayor parte de las unidades del IRA en Cork se opusieron al tratado Anglo-irlandés. Durante julio y agosto de 1922 la ciudad y el condado de Cork formaron parte de la autodenominada República de Munster, hasta que en agosto de 1922 Cork fue tomada por las tropas irlandesas. Durante el resto de la guerra, el condado vio enfrentamientos esporádicos de guerrilla hasta que el bando antitratado convocó un alto el fuego y abandonó las armas en mayo de 1923 –dijo Brandon.


    –Por eso a Cork se le llama en Irlanda el «Condado rebelde» –puntualizó Fiona.


    –Tras la derrota de los que rechazaron el tratado con Gran Bretaña, el nuevo presidente de la Hermandad, hombre de confianza de Michael Collins, procedió a disolver la organización armada en 1924, considerando que los objetivos de esta ya se habían cumplido. Pero hubo un grupo de patriotas que no dejaron la lucha por conseguir que todo el territorio estuviese unido.


    –Entre ellos, tu bisabuelo –añadió Fiona.


    –¿Me estáis diciendo que mii bisabuelo era miembro del IRA? –pregunté asombrado.


    –El IRA surgió como ejército de la República de Irlanda. Constaba de los Voluntarios Irlandeses y del Ejército Ciudadano Irlandés. Fue nuestra milicia, como vosotros los estadounidenses llamabais a los civiles que lucharon contra la Corona para independizar vuestro país. El IRA desempeñó un papel fundamental en nuestro alzamiento y contribuyó a la creación de este país.


    –¿Eso es un sí, Brandon? –insistí.


    Brandon no respondió y se sirvió un whisky más ante la mirada reprobatoria de Fiona.


    –Tanto los Gallagher como los O’Reilly sufrieron durante muchas generaciones –dijo Fiona defendiendo el alegato de su marido.


    –Nuestro Ejército Republicano Irlandés se llama a si mismo Óglaigh na hÉireann, «Voluntarios Irlandeses», y luchó en guerra de guerrillas contra el ejército británico y sus unidades paramilitares, conocidas como Black and Tans, que asolaban los pueblos y granjas, defendiéndolos. Los Black and Tans quemaban pueblos completos y torturaban a los civiles. Violaban a nuestras mujeres y mataban a los hombres. El IRA solo ejecutaba a aquellos civiles que sospechaba que ayudaban o eran informantes de los británicos o destruían sus propiedades en respuesta a los ataques de los británicos contra las casas de los republicanos.


    Miré a Brandon muy serio.


    –¿Y qué pasó con mi bisabuelo? ¿Por qué se fue a Los Estados Unidos? –pregunté.


    –Incendió la propiedad de un terrateniente probritánico y su familia murió en el incendio. Las autoridades le pusieron en busca y captura –dijo Fiona.


    –El IRA decidió sacarle de la circulación, ya estaba fichado y no era apto para la lucha armada en Irlanda. Por eso se fue. Una vez en Estados Unidos, se unió a los Fenianos de Norteamérica. Habrás oído hablar de ellos.


    –Sí, en Queens se oía hablar de eso entre la comunidad irlandesa. Aunque mi abuelo nuca quiso que yo supiese mucho del tema. Supongo que tenía miedo de que me metiese en líos –asentí.


    –«Feniano» deriva del irlandés Na Fianna o Na Fianna Éireann, que en la mitología celta era un batallón de guerreros formado para proteger Irlanda, siendo el héroe Fionn MacCumhaill el más famoso de ellos.


    –Los fenianos fundaron en 1858 la «Hermandad Republicana Irlandesa» en Dublín y paralelamente se creó una rama en los Estados Unidos, bajo el nombre de la «Hermandad Feniana», que debía recaudar fondos en Estados Unidos y Canadá, entre la numerosa diáspora irlandesa para la causa independentista.


    –Así que desciendo de un duque y mi bisabuelo era del IRA. –Sonreí con ironía.


    –No solo tu bisabuelo lo era, mi abuelo también lo fue y en cuanto a eso deberías sentirte orgulloso –dijo Brandon.


    Asentí y suspiré, guardando unos instantes de incómodo silencio. Brandon y Fiona estaban serios. Él le dio otro sorbo a su vaso y se echó más whisky.


    –No sé si debo sentirme orgulloso, la verdad.


    –Yo creo que sí. Luchó por este país con valentía, renunció a mucho por ello, Mark –dijo Brandon con vehemencia.


    –No puedo sentirme orgulloso de alguien que abandonó a mi abuelo, a sus hijos y a su mujer para matar en nombre del IRA.


    –Se sacrificó por todos nosotros –afirmó Brandon molesto.


    –Perdona, Brandon, pero yo no lo veo así. Creo que dejó a un lado a su familia para matar –solté.


    –¡Por Irlanda! –dijo Brandon alzando la voz.


    –Por lo que tú quieras.


    –¡Típico de vosotros! –me soltó Brandon, animado por los efectos del alcohol.


    –¿Nosotros?


    –Brandon… –murmuró Fiona intentando mediar entre los dos.


    –Los estadounidenses –farfulló.


    –Explícate –le pedí molesto.


    –¡Os creéis el ombligo del mundo! Cuando llegáis a la madre patria como nuevos ricos, con vuestros dólares y empezáis a hablar de vuestros antepasados como si fuesen trofeos… Cuando en realidad no sabéis nada de lo que aquí ocurrió, de lo que sufrieron los que se quedaron ¡de lo que sufrimos! –exclamó dando un golpe con el puño sobre la mesa.


    En ese instante, Brandon me recordó a mi padre cuando comenzaba a no controlar la bebida.


    –Brandon, por favor, Mark no tiene la culpa. Déjalo ya y deja el whisky –le imploró Fiona.


    –¡Maldita sea! ¡Tu bisabuelo fue un héroe de Irlanda! ¡Deberías estar orgulloso! –gritó rojo de ira, señalándome con el dedo–. ¡Pero qué vas a entender tú de nuestro orgullo!


    –Yo elijo mis propios orgullos, Brandon, y solo tengo uno: mi propia familia –respondí sin elevar la voz.


    Brandon dio un golpe seco sobre la mesa con su enorme puño y el vaso de whisky saltó para caer rodando por la mesa. No tenía ninguna intención de discutir con el marido de mi prima así que, muy tranquilo, me levanté de la mesa para marcharme a casa. Fiona me siguió alcanzándome en la recepción del Blue Sea.


    –Mark, perdónale –pidió mi prima, visiblemente turbada–. A Brandon no le hace ningún bien recordar. A su hermano pequeño lo mataron los paramilitares hace años en Belfast y otro murió en la cárcel. No puede ser imparcial, es imposible. Entiéndelo.


    –No importa Fiona, me hago cargo –la tranquilicé dándole un beso cariñoso.


    Ella me miró con lágrimas en los ojos y me dejó ir mientras en el hilo musical de la recepción sonaba Sunday, bloody sunday, de U2. Y yo pensé que hay viejas heridas muy difíciles de cerrar.

  


  
    Capítulo 48
 She


     


     


     


     


     


    Llegué a nuestro cottage cansado y con unas ganas inmensas de abrazar a Frank y a Charlotte. Todas aquellas viejas historias irlandesas, aquellas historias de dolor y muerte me habían dejado una extraña sensación, como de una tristeza profunda y espesa, la que de niño siempre reconocí en mi abuelo.


    Cuando entré, Frank ya estaba sentada en el sofá leyendo, vestida con una camiseta vieja de las mías en la que ya comenzaba a marcarse su vientre de embarazada.


    –¿Dónde andabas? –preguntó nada más verme.


    –En el Blue Sea todavía.


    –Como tardabas he cenado ya con Charlotte, pero te he guardado un poco de estofado de cordero.


    Estaba preciosa y me sonrió de un modo tan tierno que el dulce dolor en el pecho regresó, como siempre, aplacando todos mis desasosiegos.


    –No tengo mucha hambre –murmuré con suavidad.


    –Traes cara de cansado.


    –He estado charlando con Brandon –suspiré acercándome y besándola dulcemente–. No estoy cansado, estoy… Déjalo.


    Ya estaba en casa y eso era lo único que me importaba. Me senté junto a Frank resoplando y ella me acarició el rostro con ternura. Sus ojos del color del caramelo me examinaron pacientes. Había aprendido que era mejor que yo mismo lo dejara salir, fuese lo que fuese.


    «Para ella soy transparente», pensé aliviado, y la besé con ternura de nuevo.


    –¿Y tú qué tal estás, amor? ¿Cómo te encuentras? –pregunté acariciando su vientre.


    –Bien, de maravilla. –Sonrió haciendo que todo se iluminase de repente.


    –¿Charlotte está ya acostada? –pregunté.


    –Sí, está dormida.


    Suspiré con fuerza, asintiendo.


    –¿Qué te ocurre, chéri? –susurró enredando sus dedos en mi pelo.


    Suspiré de nuevo antes de contestar. Frank dejó el libro sobre el sofá.


    –Mi bisabuelo era el hijo bastardo de un duque traidor a Irlanda, como dice Brandon.


    –¿Cómo? –preguntó Frank extrañada.


    –Pues eso. El de aquel cuadro era el verdadero padre de mi bisabuelo. –Sonreí con sarcasmo–. Al final no soy tan plebeyo como creía.


    –¿Lo dices en serio?


    –Sí, mi familia lo ha sabido todo el tiempo, pero les daba vergüenza decírmelo porque, al parecer, aquí es una gran deshonra llevar sucia sangre probritánica en las venas. Es de locos –bufé.


    –Así que eres de sangre azul –bromeó Frank.


    –Eso parece.


    –Bueno, al final se invierten los papeles. –Sonrió Frank recostándose en mi hombro–. Ahora la plebeya sin orígenes soy yo.


    –Ya, pero eso de ser noble no sirve de nada, tú sigues siendo la millonaria. –Reí.


    Frank me miró y yo me quedé prendido de sus dulces ojos. Acaricié su rostro apreciando la curva de sus pómulos, de su frente, la suave mandíbula, la órbita de sus ojos mientras ella me observaba.


    –¿Hay algo más? –preguntó.


    –He discutido con Brandon.


    –¿Por qué?


    –La culpa la tiene el alcohol. Él estaba demasiado exaltado y el whisky no ha ayudado. Cuando alguien se pone así es mejor dejarlo con su rencor, sus fantasmas y su rabia y marcharse. Lo sé por experiencia.


    Frank me miró con tristeza.


    –¿Qué ha pasado?


    –Resumiendo mucho, resulta que aquel hijo bastardo de un irlandés que ayudaba a los ingleses a someter a su propio pueblo se hizo miembro del IRA y mató a una familia de colaboracionistas británicos. Provocó un incendio y murieron todos, la mujer y los niños. Brandon ha dicho que fueron víctimas necesarias, que mi bisabuelo era un patriota.


    –Bueno, siempre es justificable. En los Estados Unidos les llamamos daños colaterales –apuntó Frank.


    –Sí, es verdad –asentí.


    Frank era así, siempre crítica e incisiva con todo.


    –Luego, Brandon me ha contado que mi bisabuelo iba a ser detenido y que escapó a Nueva York para continuar ayudando al IRA –suspiré.


    –¿El IRA en Nueva York? –preguntó extrañada.


    –Sí, el IRA siempre recibió ayuda económica y armamento de Norteamérica. Una vez escuché algo en Queens, una vieja historia que decía que mi bisabuelo se unió a la banda de Lonegan, uno de la mafia irlandesa del barrio, que tenía contactos con las familias italianas del otro lado del Hudson. Pero ya no vivían ni mi abuelo ni mi padre como para poder preguntarles la verdad. Supongo que Patrick Gallagher terminó sus días en la cárcel o en el fondo del East River.


    –Al menos, ya sabes la verdad.


    –Eso no consuela. El caso es que abandonó a su familia a su suerte. Por lo que tengo entendido, nunca les envió dinero y mi abuelo creció sin un padre y malvivió toda su infancia. Mi bisabuela murió muy joven, sin nada, ni tan siquiera un hogar propio. Vivía en casa de una prima con los hijos que no se le murieron de hambre y enfermedad. Luego mi abuelo, que era el mayor, emigró siendo un crío para buscar a su padre. Trabajó como un animal para conseguir algún dinero que enviar a casa y se pasó la vida sin encontrarle –murmuré con rabia–. Me he enfadado con Brandon porque yo no puedo sentirme orgulloso de eso. Le he dicho que mi orgullo sois vosotras, mi único y verdadero orgullo, y me he largado.


    –Mark… –susurró Frank recostando su cabeza sobre mi hombro con ternura.


    –Es cierto, lo sois. Sabes que haría cualquier cosa por vosotras y por ese niño que va a nacer –le dije pasando mi brazo alrededor de sus hombros para atraerla a mí.


    –Lo has hecho, ya lo has hecho.


    –No me importan las banderas ni las patrias. Echo de menos Nueva York, pero nada es comparable a no teneros cerca.


    Frank se aferró a mí y yo la abracé con fuerza.


    –Y es curioso que, a pesar de mi escaso patriotismo, hoy mis primos me han hecho sentirme más neoyorquino que nunca. –Sonreí.


    –¿Quieres volver a casa, Mark? –susurró Frank.


    –Si tú quieres…


    –Claro que quiero.


    –¿Después de tener al niño? ¿Cuándo ya estés recuperada? –propuse besando su frente.


    –También echo de menos Nueva York –asintió sonriendo.


    –¿Y la academia?


    –Puedo traspasar el negocio. Creo que la hija de Fiona, Shannon, la llevaría de maravilla.


    –Pero te ha costado mucho montarla y estás empezando.


    –Quedará para los niños del pueblo –dijo encogiéndose de hombros–. Como decía mi madre: no soy imprescindible.


    –Sí que lo eres para mí, amor. Y lo estabas haciendo muy bien.


    –Puedo vivir sin la academia, pero no sin ti –me dijo apasionada–. Yo iré donde tú vayas, mon amour.


    –También puedes vivir sin mí –le dije mirándola a los ojos.


    –Pero no quiero hacerlo –susurró.


    Frank se apoyó sobre mi cuerpo y me besó con fuerza, apretándome contra ella.


    –¿Qué haría yo sin ti? –pregunté.


    –Buscarme –susurró sobre mi boca, de un modo tan dulce que me hizo respirar hondo.


    No pude aguantarme y me la comí a besos, a sabiendas de que, una vez más, aquellas incontrolables ganas nos iban a conducir a ambos a lo de siempre, a lo mejor.


    –Te deseo –me dijo de un modo tremendamente erótico.


    –Ya lo sé, amor. Te pones muy mimosa cuando estás embarazada. –Sonreí acariciándola.


    –Sí, ya estoy en el segundo trimestre y me apetece mucho, como cuando iba a tener a Charlotte. ¿Te acuerdas?


    –Uhm, sí –contesté con mi sonrisa canalla–. Echábamos unos polvos increíbles.


     


     


    No me hizo falta echar la vista atrás demasiado para recordar nuestro último polvo memorable estando Frank embarazada. Tan solo unos días atrás, paseando por los alrededores del pueblo, habíamos descubierto las ruinas de un antiguo monasterio hasta donde, se decía, acudían las parejas jóvenes a buscar intimidad. Por aquel lugar apartado del camino que conducía a Cobh no pasaba casi nadie.


    Aquella mañana habíamos ido a andar un rato en bicicleta, después de dejar a Charlotte en el colegio. El lugar era muy bonito, con sus ruinas llenas de musgo y hiedra. Se había puesto a lloviznar débilmente a y Frank estaba algo fatigada. Nos bajamos y dejamos las bicicletas sobre un muro para adentrarnos entre las tumbas de cruces celtas de piedra, las de los antiguos monjes, y sin apenas darnos cuenta comenzamos a besarnos hasta que la cosa se volvió muy intensa y terminamos haciendo el amor sin apenas quitarnos los chubasqueros, con muchas ganas y urgencia, rodeados de margaritas, de pie contra un muro.


     


     


    Frank me miró con deseo y delante de mí se quitó la camiseta para dejarme ver su cuerpo de pechos llenos, haciéndome resoplar de ganas.


    –Ámame, Mark. ¡Házmelo! –me susurró al oído, tomando el lóbulo de mi oreja entre sus labios y rozándome el cuerpo con sus pezones duros y grandes, haciéndome estremecer.


    No tuvo que decir nada más, me desnudé allí mismo, en el sofá. La tomé con cuidado sobre mis muslos, sujetándola suavemente, dejando que fuese ella quien impusiese su ritmo.


    Frank no tardó nada en correrse y sus espasmos de placer provocaron en mí un potente orgasmo que me hizo temblar mientras jadeaba con la cabeza entre sus pechos, acunado por su cuerpo repleto de mí.


     


     


    –¿Estás bien? –susurró acostada en el sofá conmigo, desnudos bajo una manta.


    –Sí, ahora sí. ¿Y tú? –Sonreí besando su cuello mientras acariciaba su vientre.


    –De maravilla –suspiró girándose hacia mí–. Te amo, Mark Gallagher, y me da igual quién seas.


    La apreté contra mi pecho besándola con ternura.


    –Lo sé.


    «No importa de dónde vengas», me dijo una vez mi abuelo. Tenía razón, no me importaba una mierda quiénes habían sido mis antepasados, si nobles o plebeyos, si ricos o pobres, si ingleses o irlandeses. Solo me importaban ella y nuestros hijos. El pasado era eso, pasado. Y aunque podía entender el hecho de que alguien defendiese su hogar, a su país o a su familia si entraban en su casa para hacerles algún daño, no podía comprender, por la misma razón, que alguien abandonase a sus hijos por ninguna bandera o país, aunque fuese la causa más justa de la tierra.


    «Siempre hay suficientes hombres libres, sin ataduras, que no temen mirar atrás, yo me debía a mi familia», me dijo mi abuelo para explicarme por qué no se alistó voluntario durante la guerra.


    De niño llegué a pensar que mi abuelo había sido un cobarde por no luchar por su país, pero ahora lo entendía: la verdadera valentía es la de ser padre y marido y estar ahí siempre, sin desfallecer ni olvidarse de quién eres y a qué te debes de verdad.


    Yo solo tenía que mirar a Frank a los ojos y encontrar mi reflejo en ellos para saber quién era Mark Gallagher.


    Frank y mis hijos eran mi verdadera patria, mi única razón para luchar. Ella era mi diosa y mi religión.


     


     


    –Luego me llamas antiguo a mí. –Sonreí notando cómo me crujían las tripas.


    –Es Charles Aznavour y nunca pasará de moda Aznavour –aseguró Frank–. ¿Eso son tus tripas?


    –Sí, me muero de hambre, nena.


    Y me levanté de sofá para comerme el estofado de cordero que había quedado, mientras Aznavour continuaba cantándole a ella y Frank me sonreía medio tapada por la manta, tumbada en el sofá, viendo cómo me chupaba los dedos.

  


  
    Capítulo 49
 I got you, baby


     


     


     


     


     


    Korey nació a principios de febrero en un día frío y brumoso. Al final le puso el nombre Charlotte y enseguida nos dimos cuenta de que estaba feliz de poder cuidarlo, o más bien de vigilarlo, porque andaba pendiente de cada balbuceo y cada movimiento de su hermanito.


    El parto fue perfecto y Frank estaba dispuesta a regresar a casa en cuanto le dejaron ponerse de pie. Volvimos del hospital de Cork con Korey en un par de días y Charlotte nos acompañó, encantada de ejercer de hermana mayor y de faltar al cole por un día.


    El segundo hijo es otra cosa y no solo porque el parto fue mucho más fácil para la madre. Como padre ya sabes de qué va el asunto y no estás tan perdido ni abrumado. Si estornuda no corres a ver de qué color son sus mocos y sin son alarmantemente escasos o inquietantemente abundantes. Ya sabes que no dormirás, que no comerás a tu hora, que te ducharás a todo correr cuando puedas y que tal vez no puedas follar en meses. Ambos lo sabíamos y estábamos dispuestos a pasar por ello de nuevo, sin miedo.


    Korey era un bebé muy bueno, un bendito y se parecía en todo a Frank. Era rubio, en realidad no tenía pelo al nacer y había llegado a este mundo con los mismos hermosos rasgos de su madre y enseguida compartió con nosotros tres su maravillosa sonrisa.


    No hay nada más dulce y que dé más paz que ver a tu hijo quedarse dormido mamando en brazos de la mujer que amas. Es algo tan hermoso que te dan ganas de llorar de felicidad.


    Frank le dio el pecho, como a Charlotte, y Korey mamaba y dormía, dormía y mamaba. Era, como dijo Fiona, un ángel del cielo que había bajado a la tierra.


     


     


    Una mañana regresé de llevar a Charlotte al colegio y me encontré a Frank en nuestra habitación, escuchando música.


    Frank bailaba canturreando en camisón, mientras Korey dormía en su moisés, junto a nuestra cama, como solo los bebés pueden hacerlo, ajeno a cualquier ruido o temor, sintiéndose calentito, satisfecho, seguro y amado.


    Yo me aposté en la puerta, observándola maravillado. Su cuerpo ya recuperado, se movía al compás de I got you, baby, de UB 40 y Chrissie Hynde y era una delicia estar presente y poder verla menearse así.


    Frank cantaba el estribillo agitándose. De pronto me vio y su sonrisa iluminó Irlanda entera.


    –Le pongo música, como a Charlotte.


    –Ella tiene un oído increíble para la música –reconocí orgulloso de mi hija.


    –Sí, es como tú, chéri. Anda ven, ven conmigo –me pidió haciéndome señas para que me acercara.


    Negué con la cabeza y me recosté en el quicio de la puerta, deleitándome en su cuerpo, apenas tapado por un camisón muy corto, que dejaba ver la totalidad de sus preciosas piernas. La luz que entraba por la ventana le transparentaba aquel camisoncito de flores, aparentemente casto, y me dejaba adivinar su silueta de suaves y sexys curvas.


    Le dediqué una de mis mejores sonrisas torcidas, marca de la casa. Frank se mordió el labio como respuesta y vino hacia mí dando pequeños saltitos al ritmo de la música, haciendo que sus pechos se agitasen bajo el camisón, que llevaba suelto para poder facilitar la lactancia de Korey. Podía ver sus grandes pezones oscuros.


    Había pasado poco más de un mes desde que dio a luz y Frank todavía conservaba las redondeces del embarazo, aunque su cintura se le volvía a marcar. Ella se veía aún algo extraña en cuanto a su cuerpo y se sentía rara por culpa de las hormonas, pero a mí me parecía que así estaba preciosa y más deseable que nunca.


    Yo intentaba verla con ojos de padre, pero mi asquerosa mente se excitaba cada vez que la veía con los senos desnudos y eso era muy a menudo. Frank se pasaba así la mitad del día porque decía que era bueno que los pezones estuviesen al aire. En resumen, era una tortura tenerla tan cerca y tan desnuda. Y ya llevábamos casi cuarenta días sin hacerlo, exactamente desde dos noches anteriores al parto. Lo habíamos hecho los días anteriores porque Frank casi se estaba pasando de cuentas y no podía más. Estaba impaciente por dar a luz. Ella había leído en alguna parte que el coito, y más concretamente el esperma, ayudaba a ponerse de parto. Y al final creo que tuvo razón.


    –¿No vienes, chéri? –preguntó acercándose a mí–. ¿No quieres venir conmigo?


    –Sí, pero… hay un problema.


    –¿Cuál?


    –Que estás tan sexy que… si me acerco no voy a poder resistirme a tus inmensos encantos.


    –¿Te refieres a mis pechos con lo de «inmensos»?


    –Sí, nena. Tienes las tetas… –Emití un gruñido en señal de aprobación y volví a sonreír como un auténtico canalla.


    –Y a ti te encantan –susurró provocándome.


    Asentí y suspiré como respuesta y Frank sonrió. Me conocía y sabía que me estaba excitando mucho mirarla y que, si nos tocábamos, ocurriría lo inevitable. Ella llegó hasta mí y clavé mis ojos en sus pechos llenos, y en ese momento no pude evitar pensar en esos duros pezones calientes, goteando leche en mi boca y me sentí un verdadero pervertido.


    –Venga, Mark –me suplicó haciendo un delicioso puchero, rozándome la cadera con su muslo.


    –Amor, estás aún en la cuarentena… –suspiré torturado por tener su cuerpo tan cerca del mío.


    –Ya han pasado casi cuarenta días y no me dieron puntos. Estoy perfectamente –se quejó.


    –No quiero… hacerte daño. Es pronto –resoplé.


    –No vas a hacerme ningún daño. Solo me vas a dar placer, como siempre haces, chéri. ¿No tienes ganas? –susurró.


    –Un montón –susurré ronco de deseo, mientras ella presionaba sus pechos contra mi cuerpo.


    Su vientre acarició el mío y mi miembro comenzó a crecer a toda prisa. Frank se restregó contra él al notarlo duro y firme y emitió un jadeo que me hizo temblar de gusto y besarla con ansia. Sin dejar de besarme, soltó mis pantalones y metió su mano en mi bragueta para acariciar mi miembro, apretándolo con dedos expertos.


    –Sé lo que quieres –susurró en mi boca.


    –Ah, ¿sí? –sonreí.


    –Sí, deseas mis pechos. Los miras de un modo tan… pervertido.Su mano se deslizaba arriba y abajo presionando toda mi erección.


    –Sí, princesa, me muero por chuparte esos pezones tan suaves y grandes y probarte –gemí–. Sabes que me encanta.


    –Eres un degenerado de primera, Mark Gallagher. –Sonrió Frank con lujuria–. Y quiero que me chupes, que me pruebes.


    Con un gruñido de pura ansia tomé sus pechos entre mis manos, los presioné para acercar mi boca hasta sus pezones y me los metí en la boca simultáneamente haciéndola gimotear de placer mientras la cargaba en brazos para llevarla a la cama.


    Una vez allí le quité las bragas con premura y me desvestí para sentarnos frente a frente, enredando nuestras piernas hasta que nuestros sexos se unieron.


    Succioné un pezón mientras estimulaba el otro con mi pulgar y, levantándole el camisoncito, la tomé en mis brazos con ternura para que rodeara mis caderas y se situase sobre mí sin prisa.


    –Penétrame, Mark –suspiró ansiosa, mirándome con deseo.


    Acaricié sus muslos suaves y cálidos y deslicé mis dedos hasta su vulva, asombrándome de lo empapada que estaba, aún dudando de si ya era el momento.


    –No me duele y he dejado de sangrar. Házmelo –suplicó dulcemente.


    –Ya sabes que la sangre no me importa –susurré.


    –Lo sé, chéri.


     


     


    Lo hice, la penetré muy despacio, haciéndola sentir cada centímetro de mí con sumo cuidado, dilatándola poco a poco mientras le acariciaba los pechos con devoción y en ese momento, justo cuando terminé de penetrarla, de sus pezones comenzó a manar leche.


    –Lo sabía –gemí en un susurro de placer, mirando como sus pezones rezumaban su leche, que iba cayendo por su cuerpo, mojando su vientre y sus muslos.


    Sabía que estimulándola la leche manaría sola. Ya había sido así en su primer embarazo, ya había disfrutado de su sabor dulce y caliente en mi boca y ahora iba a volver a hacerlo.


    –Los tengo muy llenos, casi me duelen –jadeó haciéndome suspirar de puro gusto.


    Frank tenía la piel de sus senos tirante, más suave que nunca. Y sabía que cuando los vaciaba un poco lograba disminuir aquella sensación que le molestaba, así que comencé a lamer sus pechos meciéndola suavemente, saboreándola y excitándola al mismo tiempo.


    –¡Qué bien sabes, qué dulce! –jadeé succionando su pezón.


    Frank gimió arqueándose hacia atrás mientras yo no paraba de chuparla, sujetándola por la espalda, moviéndome dentro de ella, sin salir del todo, saboreándola, sintiéndola, lentamente, sin rudeza.


    Frank se dejó llevar como siempre, dándomelo todo, gozando con cada beso, cada caricia, cada gemido y llegó enseguida agitándose lujuriosa, haciéndome resoplar de placer en un glorioso orgasmo de reencuentro.


    Nuestros cuerpos, que eran uno solo mientras hacíamos el amor, no querían separarse y tras terminar nos quedamos abrazados, sofocados y satisfechos.


    –No salgas todavía. Quédate dentro un poco más –susurró Frank recostando su cabeza en mi hombro.


    Y lo hice, me quedé en su interior notando los últimos temblores de sus tiernas entrañas, los estremecimientos cada vez más suaves de su piel, su respiración recuperándose de cada gemido.


    –¿Estás bien, amor? –pregunté preocupado, buscando sus ojos que le brillaban como nunca.


    –Sí, tranquilo –susurró sonriendo.


    Tenía tantas ganas de meterme dentro de ti… –jadeé acariciándola–. Durante todos estos días… Tus felaciones son maravillosas, amor, pero lo que más placer me da es estar dentro de ti, verte disfrutar, darte placer. Eso es lo mejor del mundo.


    –A mí me pasa igual, lo que más me pone es verte disfrutar de mí –susurró sobre mi cuello–. Tienes la piel de gallina.


    –Tú también. –Sonreí tomando su rostro entre mis manos para besarla con pasión, despacio, acariciando sus labios.


    En ese momento Korey emitió un ruidito y se agitó en su cuna, haciendo que toda nuestra atención se centrara en él. Nos separamos para poder mirarle e inmediatamente nos quedamos embobados, observando cada gesto y cada respiración de nuestro hijo pequeño que, profundamente dormido, arrugaba la frente como su madre.


    –Parece que está soñando –dijo Frank.


    –Es perfecto –susurré mirando las manitas de nuestro hijo, que cerró con fuerza, como si se esforzara en seguir durmiendo.


    –Sí, aunque nos esperan meses sin dormir y buscando el momento –suspiró Frank–. Pero no lo cambiaría por nada del mundo.


    –Yo tampoco. Bueno, tal vez, lo de los pañales… –dije poniendo cara de asco–. Podríamos contratar una niñera.


    Frank frunció el ceño con desagrado y no quise insistir, esperando a que se explicase.


    –Yo tuve muchas niñeras. No quiero eso para mis hijos. Además, ya no tengo que trabajar para poder vivir y no tendré que coger nunca más el maldito metro a las 6 de la mañana. Estaré en casa. Y a ti te va a ocurrir lo mismo. Ahora más que nunca podemos cuidar a nuestros hijos sin tener que renunciar a ellos por empleos extenuantes y mal pagados. Somos libres, chéri. –Sonrió.


    La miré fijamente, con una rendida devoción, pensando que era la mujer más maravillosa de la tierra, y asentí.


    –¿Y una canguro de vez en cuando para poder salir solos?


    Frank me miró con ternura y me besó en la boca con pasión, asintiendo.


    –Y alguien que me limpie el retrete. No pienso volver a hacerlo nunca más. Y todo el mundo en este maldito planeta debería cobrar bien por hacerlo –dijo haciéndome reír.

  


  
    Capítulo 50
 Tonight is the night


     


     


     


     


     


    Pasamos el verano en Irlanda, pero con la decisión tomada de regresar a casa. La relación con Brandon y Fiona volvió a ser muy cordial, aunque tanto Frank como yo echábamos de menos Nueva York. Aquella ciudad era nuestra patria real, la llevábamos en las venas. Era cuestión de tiempo que la nostalgia nos obligase a regresar.


    Por culpa de nuestro falso divorcio tuvimos que arreglar engorrosos papeleos para poder entrar de nuevo al país, pero tras tenerlo todo en orden y dejar en manos de Shannon O’Reilly la academia, nos preparábamos para volver a los Estados Unidos por navidad. Mi madre quería conocer a Korey, así que prometió estar en la ciudad para fin de año. Y Fisher nos aseguró que Patricia Van der Veen ya no podía hacernos nada.


    Pero antes de nuestro regreso, los O’Reilly y los Gallagher nos acompañaron a la iglesia para bautizar a Korey y a Charlotte. A pesar de nuestras reticencias, la encerrona de Fiona y el padre Kelly no nos dejó otra salida. El sacerdote se quedó muy aliviado y mi prima también.


    Dos días antes de volar a casa, Fiona recibió su regalo de navidad: un par de entradas para ver Tosca en el Nuevo National Concert Hall de Dublín. Además de un par de las butacas mejor situadas en el nuevo y modernísimo edificio inaugurado en 2011, el regalo incluía el vuelo a Dublín para ella y Brandon y una noche en el mejor hotel de la capital de Irlanda, con cena y desayuno incluidos.


    Fiona y Brandon se emocionaron muchísimo y les hicimos prometer que la próxima vez nos veríamos en Nueva York. Ya nos íbamos a encargar nosotros de que así fuese.


     


     


    El último día en tierra irlandesa, Frank y yo nos fuimos con nuestros hijos hasta el cementerio de Cork para depositar flores en la tumba de mi bisabuela Brianna, que murió de neumonía a la edad de 39 años, tras haber enterrado a cuatro de sus nueve hijos.


    Y así, rindiendo homenaje a aquella mujer estoica y luchadora que nunca llegué a conocer, pero de la que mi abuelo me había hablado muchas veces, nos despedimos de mis antepasados y de sus vidas difíciles marcadas por la pobreza, la injusticia y el odio.


    Salí del hermoso cementerio lleno de antiguas cruces celtas llevando a cuestas en su mochila a Korey, que ya tenía diez meses, con su cabecita casi sin pelo tapada por un gorrito, apoyada sobre mi pecho, y con Charlotte de la mano de Frank. Ella me dio un cariñoso beso en la mejilla y yo la tomé por los hombros y suspiré justo antes de decir en voz alta:


    –Volvemos a casa, familia.


     


     


    Mi abuelo tenía toda la razón. En Nueva York a la gente no le preocupa mucho de dónde vienes, todo lo contrario que en Irlanda. Lo realmente importante aquí es a dónde vas. Eso fue lo primero que nos preguntó el taxista del aeropuerto nada más montarnos en su coche amarillo.


    Llegamos al JFK el 24 de diciembre y el primer lugar al que acudimos fue a casa de Pocket y Jalissa. Nada más ver a mi amigo, nos abrazamos entre risas y exclamaciones de alegría. Yo llevaba mi gorra irlandesa sobre la cabeza y tuve que aguantar sus chanzas.


    –Tío, ¿quién te ha engañado para ponerte eso?


    –Se lleva mucho en Irlanda –reí.


    Pocket me dio una fuerte palmada en la espalda y se dispuso a saludar a Charlotte, a conocer a Korey y a abrazar a Frank, que lo llevaba en brazos.


    Charlotte solo quería reencontrarse con D’Shawn y Jewel. Durante todo el viaje a través del océano no había hecho más que preguntar por ellos con insistencia. Nada más verse, los tres se pusieron a jugar como si acabasen de estar juntos el día anterior, sin preocuparse de nada más.


    –¿Cómo va todo por aquí, tío? –pregunté–. Tengo unas ganas de llegar a casa…


    –¿No te ha puesto al corriente Frank?


    –¿De qué?


    –Es una sorpresa –dijo ella sonriéndome.


    La sorpresa fue real e inmensa. Ya sabía que Frank había comprado un loft en Astoria, Queens, frente por frente a Manhattan. En realidad, se había hecho con las cuatro plantas del antiguo edificio industrial de principios del siglo XX. Lo que no sabía es que lo había mandado reconstruir con el proyecto de un arquitecto especializado en rescatar antiguos edificios que formaban parte de la historia industrial de Nueva York.


    En las últimas décadas el barrio estaba siendo recuperado para sus vecinos. Queens ya no era la zona degradada de mi infancia. Los edificios estaban siendo restaurados, había muchas nuevas y modernas construcciones y gran parte de la clase media había cruzado el río para establecer allí sus residencias y crear allí sus negocios sin tener que pagar los abusivos alquileres del otro lado del río.


    Frank había supervisado la remodelación del edificio, pero yo no tenía ni idea hasta qué punto se habían implicado en el proyecto tanto ella como Pocket, porque era él quien había redecorado nuestra casa.


    Y también fue quien nos enseñó todo tras dejar a Charlotte y a Korey con Jalissa, en la suya.


    Nada más entrar en el edificio ya pude apreciar los cambios comparando las fotografías que Frank me había mostrado del inmueble. La primera planta, antes un sucio almacén abandonado con un montacargas, era ahora un moderno garaje donde descansaban el antiguo Ashton Martin DB5 gris plata del 64 y el Porsche 911 Carrera Cabrio granate de 1993 de Geoffrey Sargent junto a un novísimo BMW en color champán y un Audi negro de grandes dimensiones y nuevecito.


    –Son los únicos coches de Geoffrey que tía Milly no llegó a vender. El BMW es el mío, chéri –dijo Frank ante mi cara de absoluto asombro.


    Las sorpresas no quedaron ahí. La primera y segunda planta se habían unido en una sola, conservando las paredes de ladrillo rojizo, las características ventanas con sus escaleras de incendios y las vigas de madera y hierro en una estancia a la que daba acceso el ascensor que venía del garaje y donde se disponía una enorme cocina moderna, un comedor, el salón y el recibidor. Enseguida me llamaron la atención una bruñida e inmensa máquina italiana profesional de café espresso y una jukebox antigua.


    –Idea tuya –le dije a Frank señalando ambas, que me miraba divertida, asintiendo.


    Una escalera de madera y metal, con sus respectivas cancelas a prueba de niños, daba paso al tercer piso, donde se encontraban tres habitaciones, un baño y un aseo y una biblioteca con su mesa de billar y nuestro sofá Chester a juego con dos butacones, además de un bar y una zona para escuchar música presidida por mi piano, con alfombras persas, de un estilo mucho más clásico que el colorido primer piso. La escalera continuaba hasta el cuarto piso, más pequeño y bajo el antiguo tejado a dos aguas que solo se había conservado en esa parte del edificio. Allí estaba nuestro dormitorio, inmenso, con un baño en la misma habitación, sin paredes, con nuestra antigua bañera verde y un vestidor contiguo.


    Desde nuestro dormitorio se tenía salida directa a una pequeña terraza con acceso a la azotea, que se había convertido en un jardín con huerto urbano, donde paneles solares proporcionaban energía limpia a la vivienda.


    –La piscina y el jacuzzi están climatizados gracias a la energía solar –dijo Frank señalando al techo y conduciéndome de la mano a lo más alto del edificio.


    –Y yo estoy invitado los domingos –afirmó Pocket con una gran sonrisa.


    –Solo si nos haces de canguro. –Reí.


    Más arriba, coronaba el edificio otra terraza con piscina con vistas a la otra orilla del East River, a la mismísima Manhattan.


    El edificio entero era «inteligente», las luces se encendían y apagaban a nuestro paso, la calefacción o el aire acondicionado estaban dotados de acumuladores para no hacer un gasto excesivo y de todos los sistemas de seguridad encaminados a evitar robos e intrusos, además de otros especialmente indicados para evitar accidentes a nuestros hijos.


    –Bueno, ¿qué os parece? ¡Decid algo ya, tíos! –exclamó Pocket.


    –Ha quedado genial. En vivo y en directo mucho mejor que en fotografías –afirmó Frank.


    –Es una maravilla, tío –resoplé admirando la luminosidad y la calidez de la casa, nuestra casa.


    –Muy en tu estilo «viejuno» –dijo mi amigo–. Solo le hemos dado un poco más de color a la planta baja.


    –Sí, es cierto –asentí admirado.


    Pocket asintió también, sonriendo satisfecho.


    –Me alegro mucho de que os guste, chicos. Faltan las habitaciones de los críos y llenar la despensa, pero casi está todo. Cuando me dijisteis que volvíais lo preparé todo para que al llegar estuviese ya para vivir. Los cuadros son de gente del barrio, artistas jóvenes.


    –Menos los de nuestro cuarto. Son la colección de Shunga de Geoffrey y el Chagall y el Rodko de mamá –dijo Frank.


    –Está todo… perfecto. Hasta has traído mi piano y mis vinilos.


    –¡Eso lo primero! –exclamó Pocket.


    –¡Gracias, tío! –dije dándole un abrazo a mi amigo.


    –Dale las gracias a Frank, ella contrató a ese arquitecto y tuvo las ideas importantes para la casa y la distribución.


    –¿Y todo esto…? –pregunté.


    –Por Skype y WhatsApp –explicó Frank.


    En ese momento, Pocket recibió una llamada.


    –Es Jalissa –dijo, e inmediatamente contestó–. Sí, cariño, sí. Claro. Ahora mismo –le oímos decir.


    –¿Todo bien? –pregunté.


    –Sí, pero Jalissa se queja de que la hemos dejado con los cuatro críos, que mi madre acaba de aparecer por allí con su amiga Ruth y que no da abasto ella sola.


    –Es verdad, tiene razón, vámonos ya –dijo Frank.


    –¿Cómo está tu madre? –pregunté sabiendo el delicado estado de salud de Charmaine.


    –No muy bien, tío. Casi no puede andar debido a su hernia y al peso, ya sabes. Sale muy poco de casa. Tuvo un golpe en la pierna que se transformó en una úlcera y cogió miedo. Casi se la cortan por culpa de la diabetes. ¡Y ya sabes lo cabezota que es! No quiere venirse a vivir con Jalissa y conmigo, aunque estaría mucho más cómoda en nuestra casa. Hemos hecho obra en la suya para que no tenga que subir a dormir arriba y le hemos cambiado la bañera por una ducha. También he contratado a una mujer del barrio para que la atienda y le haga las cosas, y las vecinas de toda la vida la ayudan mucho, sobre todo Ruth. Más o menos nos arreglamos –dijo Pocket.


    –Lo siento, tío, pero ya estamos de vuelta y sabes que puedes contar con nosotros –afirmé.


    Frank asintió. Ya lo habíamos hablado ella y yo y estábamos de acuerdo, ayudaríamos en todo lo posible a Charmaine.


    –Está deseando veros. Sobre todo, a Charlotte y Korey. ¡Fijaos que no ha podido esperar! –dijo mi amigo intentando aparentar una despreocupación que yo estaba seguro de que no sentía–. Pero tranquilos, quedaos un rato más a planear lo que falta, si queréis. Yo me voy yendo a casa, que si no Jalissa me va a matar.


    –Vale, enseguida vamos –contesté–. Quiero verlo todo de nuevo y subir a la terraza para ver bien Nueva York.


    Frank me miró un solo instante y supe lo que acababa de pasar por su cabeza. Sonreí. Sobraban las palabras cuando ella me miraba así.


    Pocket se fue hacia su casa y Frank y yo nos quedamos mirándolo todo con más calma. Yo puse uno de mis vinilos heredados, uno de Rod Stewart, y tomé de la mano a Frank para subir de nuevo con ella hasta la azotea. Tonight is the night sonaba a todo volumen y se oía levemente desde allí arriba.


    –Mira esto –dije casi en un susurro de pura emoción–. Mira Nueva York.


    El sol se estaba poniendo ya sobre la ciudad y el río se teñía de los colores rojizos del ocaso.


    Frank se quedó en silencio junto a mí y supe, sin mirarla, que estaba sonriendo.


    –¿A que no sabes una cosa que yo sé acerca de Nueva York? –le pregunté.


    –Seguramente no. Hasta que te conocí no fui consciente de un montón de historias acerca de esta ciudad. Vivía en ella, pero no la conocía.


    –Pues has de saber que… los del otro lado, los habitantes de Manhattan, los de «la isla», nos envidian, envidian a los de Queens.


    –¿Por qué?


    –Porque las mejores vistas de Nueva York siempre han sido las de este lado del río, las de los pobres –dije orgulloso de ser de la otra orilla.


    Y pensé en mi abuelo, que trabajó en el puerto toda su vida y que cada día veía esos rascacielos de cristal brillando como diamantes frente a él, con la certeza de que jamás estarían a su alcance.


    «Si tú supieras, abuelo…», pensé con una mezcla de melancolía y orgullo, eso que había descubierto que tan solo era la forma de sentir de un irlandés.


    Frank oteó el horizonte y sin dudarlo dijo:


    –Tienes toda la razón, chéri.


    La miré con aquel amor infinito que me embargaba a veces y la atraje hacia mí para abrazarla. Ella se acurrucó en mi pecho y yo besé su pelo con ternura.


    –Anda, vamos abajo, hace un frío que pela –dije.


    Frank y yo bajamos a nuestro dormitorio de la mano y volvimos a contemplar cada detalle.


    –Me encanta el toque oriental. Y la bañera. –Sonreí.


    –La cama está hecha –dijo Frank enfatizando sus palabras.


    –¿En serio? –pregunté.


    La miré con la peor de las intenciones y Frank asintió mordiéndose el labio con picardía.


    –Podríamos… –susurró mientras me acercaba a ella sin apartar mis ojos de los suyos.


    –¿Deshacerla?


    –Me lees el pensamiento.


    –Siempre, amor –susurré tomando su rostro entre mis manos.


    –Aunque… deberíamos ser unos buenos padres y regresar a casa de Pocket –dijo Frank.


    –¿Lo dices en serio? –pregunté extrañado.


    –¡No! –Rio–. Los buenos padres también disfrutan de la vida.


    –D’accord –asentí en mi escaso francés.


    –Très bien. –Rio Frank.


    –Uno rapidito –le susurré al oído, sonriendo como el canalla que fui una vez, justo antes de besarla.
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